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A UT OMOV I L I S T A !

0

AQUÍ  TIENE VD.
el Mobílgrease en lubos

E l envase ideal para evifar substitución.
Cóm odo para llevar en el cocbe, lim pio en el 

manejo y  económico en el uso porque no hay 
derram e ni pérdida posible.

Un tubo de M o b í lg r C a S C  N.** 2  basta para 
lubrificar durante un mes todas las charnelas y 
articulaciones de la dirección, pernos de las gem e­

las de las ballestas, juntas telescópicas 
y otras partes del chassis provistas de 

enchufes a presión.
U n  tubo de Mobílgrcosc N.” 5 basta

para lubrificar los cojinetes de las ruedas y  las jun­

tas universales por 1 0 .0 0 0  kilómetros.
En un librito editado por la Vacuum  O i l  

C om pany, S . A .  E ., " E l Folleto V ia ja n te " , se de­
muestran en forma práctica las grandes ventajas 
del Mobilgrease sobre cualquier otra grasa. 
U n  ejem plar será mandado franco a todo automo­
vilista que lo solicite.

Llene el cupón, mándelo bajo sobre abierto 
franqueado con 5 céntimos a nuestra sucursal más 
cercana y  recibirá gratis un e jem plar de este 
interesante folleto.

P a ra  re c ib ir  gratis e l fo lle to  o fre c id o

Nombre
Calle
Población

VACUUM OIL COMPANY
BARCELONA

S O C I E D A D  A N Ó N I M A  E S P A Ñ O L A

BILBAO G IJO N  M ADRID SEVILLA VALENCIA

ig

i

Bruch, 55 Muelle de Ripa, 1 M. de San Etieban, 13 n, 6 y 8 Av, Pablo Igleiiat, 20 Marqués del Turia, 39
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He aquí, lla.'iando ya a las puerlas de Diciembre, 
las Pascuas. Los Pascuas, que recuerdan una gran 
jomado espiritual, y que, sin emborgo y parado- 
jicamente, son la fíesta del estómogo, lo exaltación 
de-la glotonería. Los pavos, ios turrones, las golo­
sinas... Rostros felices de hombres corgados de 
paquetes en estos fríos jornadas riel mes final. 
Y la victimo de todos los años. Porque la Pascua 

marca lo horo rojo para ei hermano pavo...
F O T S . V ID S A  y A G E N C IA  QBÁ71CA
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Herodes y Pilafos (El cura y el barbero}.— («Consummotum est. Y ha­
biendo inclinodo lo cabezo, dió el espíri t u. . San Juan, Cap. 19)

La sem ana artística

Nuestro señor 
Don Quijote

Visto, sentido y exaltado por Jiménez Niebla

de bastantes años intentara suplantar al verdadero arte y  a la belleza 
pura.

Y ,  sin embargo, he aquí el caso de Jiménez Niebla.
Jiménez Niebla es un dibujante malagueño, que luego de conse­

guir prestigio, y  jerarquía en España por los medios lícitos de la  capa­
cidad, primero; del estudio y  el trabajo serio, después, se exiló volun­
tariamente en América. Largos años ha permanecido fuera de Espa­
ña. Ahora retom a a su patria, y  no ciertamente con las manos vacías, 
el espíritu andido y  la voluntad fatigada. Su madurez física y  artís­
tica muestra el entusiasmo juvenil, sazonado por la  experiencia; su 
obra se aparece consolidada por la  labor perseverante y  sin desalien­
to. Y  sobre todo, encendido el buen fuego del sentimiento y  de la  emo­
ción, a cuyo calor la fantasía crece y  las imágenes adquieren humana 
ternura.

Fruto de esa fuerte y  sensitiva madurez son sus estampas del 
Q u ijo t e  que ha expuesto en el Círculo de Bellas Artes,

Jiménez Niebla ve  al Hidalgo con el rostro y  el alma del Nazareno, 
Encuentra en sus hazañas, soñaciones y  derrotas la  maravillosa coin­
cidencia con las del Eedentor. Y  asi como otros artistas añaden a 
las interpretaciones iconográficas o anecdóticas de la magna obra cer­
vantina párrafos de la obra original y  glosas de sus escoliastas, Jimé­
nez Niebla aporta versículos bíblicos, descubre en la  selva, etemal- 
niente colmada de rumores humanos y  divinos de los Evangelios, 
palabras y  frases ungidas de limpio y  acendrado quijotismo, por esen­
cia y  potencia de su contagiosa verdad cristiana.

Todas y  cada una de las estampas de esta serie, titulada } \ u e s lr o  
S e ñ o r  D o n  Q u ijo te — desde la  que muestra la  dilatada tierra y  el hu­
milde pueblo anunciados por las profecías para el natalicio del Hidal­
go, hasta la simbólica donde vemos caminar hacia el horizonte en­
sangrentado de crepúsculo las siluetas del Caballero y  del Salvatlor 
abriéndose paso por un campo de cadáveres insepultos, víctimas de 
la  guerra— , responden al paralelismo doctrinal y  evangélico.

No falsea, no desquicia ni desorbita Jiménez Niebla el entraña­
ble realismo, la  terrena y  dura verdad del Libro para que la  otra con­
dición fundamentar de él, su idealismo infinito, sea no más que pre­
texto  de paráfrasis del misticismo cristiano. Es éste el que viene a 
entrar como un aroma al recipiente que mejor puede contenerle, en

No es fácil fñadir rasgos y  concepto nuevos de originalidad indu­
dable a la universal y  polifacética serie de ilustraciones del 
Q u ijo t e . Es acaso la figura del Hidalgo la  que mayor número, 

de interpretaciones artísticas ha conseguido en el mundo. Ningún?, 
otra literaria podrá disputarle esta supremacía iconográfica. Y  si­
multáneas ,de los múltiples, de los incontables tributos intelectuales 
que a la genial creación cervantina se rinden en todas las lenguas, 
las obras de escultores, pintores, dibujantes y  grabadores reiteran 
ese mismo fervor.

Y  no son, ciertamente, los españoles quienes se dejan vencer en 
esc noble afán del comentario escrito, la  evocación plástica y  la grá­
fica glosa. En la  aportación internacional, España nutre con cifra 
elevada la  estadística. No' sólo en el sentido de la importancia numé­
rica, sino también de la  cualitativa,

Se vienen enseguida a las mientes los dibujos de Urrabieta Vierge, 
de Jiménez Aranda, de Ricardo Marín, de José Segrelles, los cuadros 
de Muñoz Degrain y  de Moreno Carbonero, por citar sólo algunos de 
los maestros especializados en el tema y  por cómo demuestran con 
sus creaciones distintas sobre los motivos únicos la enorme, la  íerti- 
lísima, la  inagotable riqueza inspiratriz del libro inmortal.

No resulta, pues— repito— fácil destacarse con inéditas alusiones 
artísticas al Q u ijo t e .  Sobre todo cor. un respeto a las normas clásicas 
y  tradicionales, sin acudir a la.s piruetas de los gregarios arvivisias 
de la extravagancia metodizada que durante un período— ya deca­
dente, apelillado y  sólo aceptable para los s n o b s  de penúltima moda—

«Hobloba en palabras.» (<Y les enseñaba por parábolos y les decio su 
doctrino...» Son Marcos, Cap. 7)

po

«¡Estéril sacrificio!» («Nuestros reinos no son de este mundo...»}
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la  creación cervantes­
ca, L a  excelshiid divi­
na brotando otra vez 
de la  abnegación hu­
mana. De nuevo la 
reen carn ació n  en el 
Hombre visionario de 
la Fraternidad.

Así, veraces y  exac­
tos en cuanto a ilus­
tración, a reiteración 
gráfica de la  letra y  
pensamiento cervanti­
nos, estos dibujos de 
Jiménez Niebla evo­
can los episodios, los 
lugares y  las gentes 
que la  mente poderosa 
concibió luego de un 
largo y  doloroso vivir; 
pero están como au­
reoladas de ese mismo 
fulgor ultratelárico y  
le cambia en halo de 
martirio la  línea esti­
lizada del Yelm o de 
Mambrino.

N i uno solo de esos 
episodios deja de estar 
henchido de nostálgi­
ca reminiscencia cris­
tiana, Bajo la  luz de la 
luna, el Hidalgo, ve­
lando las armas, tiene 
el extático arrobo, la 
actitud de entrante en 
e l milagro cruento de 
una Misión que sólo la 
muerte habría de ter­
minar, de Jesús medio 
desnudo recibiendo el 
agua del Jordán, ver­
tida por la  concha del 
Bautista.

Y  es entre cabreros 
y  rústicos, hablándo­
les de la  Edad aurea, 
cual Jesús entre pes­
cadores y  mendigos, 
llenándoles las obscu­
ras almas con la  luz 
misericordiosa de las 
parábolas. Vuelve la 
razón  a los locos, 
amansa las fieras y  vaga por los caminos predicando la  fe, la 
pobreza y  la  renunciación.

Dentro de la jaula ignominiosa sigue su calle de Amargura, oyen­
do las injurias y  las burlas, como el Nazareno vacilante y  jadeante 
con el abrumo de la Cruz.

¿Y  no hay en la  belHsima estampa del final de la aventura de los 
galeotes la más cabal síntesis de la  inútil Redención llevada a cabo 
por Jesús?

. -■ '-y-

, 1 a

«Símbolos.» («Este es mi mandamiento: Q ue os ornéis los unos o los otros como yo os he
amado...» Son Juon, Cap. 1 4 )

Por último, de tan­
tas y  tantas alusiones 
artísticas como se han 
hecho a la  Aventura 
•de los Molinos, tal vez 
ninguna tiene la  cer­
tera, la elocuente gran­
deza simbólica que es­
ta  de Jiménez Niebla, 
donde se ve yacer al 
pie del que imagínase 
descomunal gigante a 
DonQuijote, mientras, 
quietas, las aspas tra­
zan la  línea de la  cruz 
y  proyectan en el cie­
lo la  sombra conso­
ladora del signo su­
premo del Cristianis­
mo.

Bastarís esta sola 
estampa, admirable de 
concepto y  de ejecu­
ción, para resumir no 
sólo el espíritu de la 
obra total de Jiménez 
Niebla como ilustra­
dor, como interpreta­
dor místicodel Q u ijo te ,  
sino también para de­
finir la  maestría técni­
ca. el buen gusto y  la 
delicadeza coloristas, 
e l dominio seguro del 
trazo, la sabiduría y 
conocimiento sensibles 
de cuanto es peculiar 
y  necesario a l género, 
que hacen de él uno 
de lo s  mejores ilus­
tradores de nuestro 
tiempo.

E  imaginamos fren­
te  a  la  serie completa 
la  posibilidad, la  con­
veniencia de un V i a  
C r u c is ,  donde la Vida, 
Pasión y  Muerte de 
Nuestro Señor Don 
Quijote p u d iera  ser 
implorada con la  Le­
tanía famosa de Ru­
bén Darío;

R u e g a  g en ero so , p ia d o s o , o r g u llo s o ;  
R u e g a  c a s to , p u r o , ce leste , a n im o s o ;
P o r  n o s  in terced e, s u p l ic a  p o r  n o s.
P u e s  c a s i  y a  e s ta m o s  s i n  s a v ia ,  s i n  brote, 
S i n  a lm a , s in  v id a ,  s i n  lu z ,  s i n  Q u ijo te ,  
S i n  p i e s  y  s i n  a la s ,  s i n  S  a n c h o  y  s i n  D io s .

José FRAN CES

c;(C;]rnecíeron.'> («Y los que posaban le decían injuríos meneondo 
sus cabezos...» Son Mateo, Cop. 7 7 )

<Tomod, éste es ¡ni cuerpo, esto es mi sangre...»
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Na d a  menos que 30.000 personas han perecido bajo las ruedas 
de los automóviles en los Estados Unidos durante el año 1929. 
E l número de heridos es diez veces más elevado. Parafrasean­

do la  frase histórica del mariscal Joffre, el automóvil pudiera decir 
de los norteamericanos; «lYo me los meriendo!»

Y , sin embargo, a pesar de esa hecatombe espantosa, los Estados 
Unidos, en general, y  la California, en particular, son el verdadero El- 
dorado de los automovilistas.

Todo concurre aquí a la  felicidad de los amadores del volante. 
Huelga decir que me refiero a  los supervivientes. Ante todo, el precio 
de los coches. Por 30,000 francos se adquiere un soberbio ocho cilin­
dros completamente nuevo. E l mismo vehículo de lujo que cuesta
200.000 francos en París, cuesta en los Estados Unidos de roo.000 a
125.000 francos. Quien desea adquirir un buen a u to  de ocasión en Los 
Angeles, bástale darse un paseo por Figueroa Avenue. Innumerables 
parques de coches usados tientan al comprador. Por 40 dólares (i.ooo 
francos al cambio actual) se compra un excelente Ford, antiguo mode­
lo. Una buena conducción interior, cuya edad no excede de tres años, 
no suele exceder de 300 dólares. Finalmente, puede cualquiera darse 
el gustazo de delumbrar a  los amigos con un Packard (1929) por la 
Suma relativamente modesta de i.ooo dólares.

Podrá argüirse: efeclivamente, el coche resulta baratísimo, pero 
¿y el entretenimiento?... A  esto contestaré con cifras. La gasolina 
cuesta 20 centavos el galón de cuatro litros. L a  mitad de lo que se 
paga en Francia, Por otra parte, los gravámenes son mínimos. Se paga 
un impuesto de tres dólares sobre la matrícula del coche y  un cinco 
por ciento sobre la mitad del valor del carruaje, durante el primer 
año. Si transcurridos tres aun se conserva el vehículo, ya  no se satis­
face más impuesto que el anual de cinco dólares por el permiso de

circulación. Y  es que el automóvil no es­
tá  considerado en los Estados Unidos co­
mo artículo de lujo, sino como herramien­
ta de trabajo, como propiedad mueble 
de primera- necesidad. E l árabe dice; «Mi 
caballo y  mi mujer.» E l ca lifo rn ia n o  
dice, a tono con el tiempo en que vive; «Mi mujer y  mi

Lo fiebre del coche en 
la Quinto Avenida. Mi­
llares de coches desfi­
len a lo largo del día 
por la calle famosa...

L a circulación en este Estado es una delicia. Todas las carreteras 
son planas como una mesa de billar y  de una anchura análoga a  la 
Avenida de los Campos Elíseos. Los lugares de aglomeración están 
dotados en tos cruces de señales rojas y  verdes, que todos los aulomó-vi- 
listas, s i n  e x c e p c ió n , observan escrupulosamente, A l aparecer la  indica­
ción S to p  (¡.Mto!), los coches se paran, a u n  c u a n d o  n o  h a y a  otro  a  la  
v is t a ,  ni agente de Policía encargado de bacei respetar los reglamentos. 
A l mediodía o a  las dos de la  madrugada, cuando apenas hay a u to s  
en las carreteras, los coches se detienen y  no arrancan de nuevo hasta 
que suena el tiembre. Me permito dedicar esta bella lección a  los 
conductores parisienses. Es verdad que los contraventores son casti­
gados con severidad. En este particular, los agentes ciclisí as no se ablan­
dan ni aun ante la  más seductora sonrisa de una reina del volante. 
L a  ley ante todo.

Otro detalle interesan* ísimo es la  extrema solidaridad de los auto­
movilistas, Supongamos que el amable lee or tiene que lamentar una 
p a n n e  en plena carretera. L a  avería es grave. No funciona la  pbesta 
en marcha ni en broma. Llega otro coche, que se detiene solícito. 
Desciende seguidamente el mecánico y  hace una señal, que quiere de­
cir: «¿Necesita usted un empujón?»

con<

y  re 
nica
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Ante la  contestación afirmativa, el amable conductor acerca su 
parachoques delantero a l posterior de vuestro coche, le da el empujón 
necesario, pone vuestro motor en marcha, y  con un cordial saludo se 
aleja del lugar del accidente. L a  misma agradable asistencia puede ha­
llarse en los repositorios de gasolina, que, por cierto, tienen el aspecto 
de clínica de urgencia en pleno campo. Un muchachote con largo blu­
són blanco, parecido al de los enfermeros, llena vuestro depósito. 
Sin que se le haga la  menor indicación, quita el tapón del radiador, 
comprueba si se necesita agua, si va bien el nivel del aceite, lim pia el 
parabrisas y  os desea un viaje feliz, ¡Sencillamente encantador!

¿Y  qué decir de las ventajas que el Automobile Club de California 
ofrece a sus asociados? E n la  actualidad son 135.000. L a  cuota de en­
trada es inverosímilmente barata; unos seis dólares, y  en cuanto a la 
anual, no llega a  quince. A  cambio de este módico desembolso tienen a 
su disposición;

I.® L os,servicios de lo contencioso del Club, que asiste a todo 
conductor denunciado o procesado.

a.® L a  asistencia en carretera por las camionetas de reparación 
y  remolque, circulantes atodas horas en las principales vías de comu­
nicación,

3.0 E l servicio de la  sección de Seguros, mediante el pago de pri­
mas por cotizaciones escalonadas durante seis meses.

Paréceme interesante poner un ejemplo respecto al segundo punto. 
U n asociado del Club sufre avería importante a  ochenta kilómetros 
de Los Angeles. Pasa una camioneta de la  Sociedad, Y  si por acaso 
no pasa en aquel momento, se avisa por teléfono a  la  Delegación más 
próxima, y  pocos minutos después llega la  camioneta-taller, prece­
diéndose sin pérdida de tiempo a la reparación de la  avería. Si ésta es 
grave, se efectúa el remolque al taller de reparaciones más cercano, 
y  todo ello sin que el asociado tenga que desembolsar un sólo céntimo.

L a  considerable utilidad del Club pude comprobarla personal­
mente al presentarme en sus oficinas para la  obtención del permiso

de conductor. Confieso que sentía cierta inquietud al pensar en la 
serie de formalidades y  demoras que me esperaban, dada mi calidad 
de extranjero, hasta llegar a  la  conquista del precioso documento. 
No ocurrió nada de lo supuesto. Uno de los empleados me hizo fir­
mar inmediatamente la  petición, y a  impresa en papel común. Nada 
de pólizas, ni de sellos, ni de socaliñas. Después me invitó a llenar 
un cuestionario relativo a diversos preceptos del Código de carrete­
ras. Era necesario contestar con un «sí» o con un «no» a veinte preguri- 
tas encaminadas a demostrar por parte del conductor el perfecto co-' 
nocimiento del referido Código. Por ejemplo;

«¿Está permitido parar delante de las aceras señaladas con una 
franja roja?»

Lo que suponía evidentemente una torpeza a  la  que precisaba, 
contestar con un «no* categórico, O bien:

«¿Se puede hacer maniobra hacia la  izquierda cuando la  indica­
ción s to p  ordena la  parada?»

Lo que pudiera considerarse como otra p e g a  colocada al automo­
vilista incauto, en cuanto nadie ignora que sólo es lícito maniobrar 
hacia la izquierda cuando está indicada la  vía Ubre por la señal 
verde.

Formalizado en toda regla el cuestionario, lo devolví a l empleado, 
quien, sin otra prueba de identidad que mi declaración de residir en 
Hollywood, me entregó inmediatamente un permiso provisional, ad­
virtiéndome que recibiría el definitivo en el plazo de cinco días.

Y , en efecto, a los cinco días justos llegaba a  mi poder, por correo, 
m i permiso de conducir, con todos los requisitos legales y  con validez 
indefinida. Capacitarme para viajar a mi libre albedrío por las carre­
teras norteamericanas no me había costado un solo centavo, ni más 
inversión de tiempo que veinte minutos.

¡Dichosa América, enemiga del tiempo perdido, del expedienteo 
inútil, de los certificados de nacimiento en papel sellado, de las lega­
lizaciones de domicilio por el comisario de Policía, de las gestiones 
desesperantes que transforman en lobo al cordero máLs pacífico! Per­
mitidme, ¡oh Administraciones extranjeras!, que someta a vuestras 
meditaciones estas pequeñas enseñanzas...

r ? 4 -

Multitud. Coches. Vértigo y fiebre de circulación. Ante un espectáculo osí, sfe explica que en un año hoyan 
muerto treinta mil personas bajo los ruedas de los automóviles en los Estados Unidos...
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CHARLABAN ias dos— finas 
siluetas actuales— junto 
a l coche, en los momen­

tos anteriores a la  partida. Los 
temas y  las palabras de todas las 
charlas; m odas, teatros, amigas, 
film . Y  acabaron hablando de 
coches: marcas, modelos, ve­
locidades, Antes, ésta podía 
ser una conversación, exclusivam ente varonil. Mas la  m ujer -de hoy 
ha acercado su esfuerzo y  su inquietud a todas las curiosidades y  a 
todas las verdades, y  y a  no h ay en la  zona de los conocimientos y  las 
profesiones nada que sea solam ente patrimonio del varón. Nuestras 
muchachas saltaron del taller, de la  oficina y  del hogar a  la  clínica, 
a l Foro, a  la  cátedra y  a l baquet. H ab lar hoy de c o c h e s-^ e  marcas, 
de modelos y  de velocidades— no es ni más ni menos que hablar de 
perfumes, de películas o  de sedas...

Charlaban las dos, y  sus palabras ¡ban de lo m aterial de los coches 
a su parte espiritual, como si dijéramos. Querían hallar un sentido 
simbólico y  humano en eso tan  mecánico que es un vehículo. Y  cada 
una de las dos mujeres exponía su d istin ta  predilección, eco, en rea- 
litlatl, de su distinta alm a, de su modo opuesto de sentir las 
cosas.

Am aba una la  velocidad, el ritm o presuroso por los caminos del 
mundo. L a  alegría frenética de los ochenta, de los ciento, de los ciento 
veinte por hora. E l  coche lanzado como una flecha por las carreteras, 
vencedor incansable de kilóm etros y  kilóm etros, en un flirt constante 
con el peligro, que acecha en abismos, curvas y  recodos. E n  torno, 
como una rapidísim a visión cinem atográfica que v a  desapareciendo 
apenas h a  nacido, el paisaje; casas, pueblos, campos, som bras. Todo 
visto  en un segundo, todo dibujado apenas en la  retin a del viajero. 
E l coche es una boca sedienta de kilóm etros, y  e l cuerpo y  el ánimo 
se llenan de esa misma sed de velocidad, de ese vértigo infatigable y  
onardecedor,

L a  o tra  m uchacha, en cam bio, am aba e l cam inar lento, la  marcha 
sin prisas. Suave rodar del coche por entre los caminos. U n a velocidad 
moderada, que permitiese contem plar a  gusto el film  del paisaje. 
Gusto del d cia lle , recreo de la  lentitud, gozo del camino. F,1 camino 
no como un medio, sino como un fin en sí mismo. Y  cuando la  belleza 
de lo visto lo exigiese, el a lto  en la  ruta, la  quietud para hacer más 
detenida y  más honda la  contem plación. Y  después, o tra  vez carretera

adelante, con el mismo ritm o pausado, con el mismo espíritu do sere­
nidad, obteniendo del cam ino tod a  su emoción, todo su sentido, toda 
su gracia de detalle.

Dos modos de ir en coche, de pasar por la  vida. P orque a  esa prisa 
y  a  esa lentitud en e l cam inar querían dar las dos muchachas un doble 
y  distinto sentido humano.

A m ab a la  una la  prisa en el viv ir, como en el coche. Pasar rápida­
mente ante todas las cosas. Convertir e l día en un cock-lail de emocio­
nes. D evorar kilóm etros. D evorar alegrías y  tristezas y  amores. 
Hacer de la  v id a  un film  repleto de imágenes, de m utaciones, de hori­
zontes distintos. Reir, llorar, gozar, sufrir, L o  fugitivo, lo  rápido, lo 
cam biante. Apenas nacida una emoción, sustituida y a  por otra. 
E n  el corazón, como en la  retina, ninguna visión con trazos demasiado 
fuertes. I,a Prisa, sirena del alm a. Ir por la  v id a  a ochenta, a ciento, 
a ciento veinte por hora,

Mas para la  otra mujer, en cam bio, el gozo de la  v id a  estaba en la  
lentitud, en el saborear rejwsado y  gustoso*de las cosas. A quietar el 
paisaje, aquietar las horas, obtener de é l y  de ella s todo su  contenido 
emocional. Detenerse, contem plar... H acer hondas las imágenes en e] 
corazón, saber h allar el encanto de las pausas, de los silencios. No 
beber la  vida a sorbos locos, no em briagarse de distancia y  de hori­
zonte, sino paladear, lograr el placer m áxim o en cada sabor. Ir al 
amor con ese mismo sentido, a  un tiem po prudente y  voluptuoso. 
H acer de la  lentitud— como ntedio m ejor para la  felicidad— el signo 
de la  vida.

Aii'tante apasionado, tiem po lento, I..OS ciento por hora, el ralenü. 
Dos modos de cam inar, dos modos de am ar, dos modos de vivir. 
D e ta l manera, que casi podría escribirse; «Dime cóm o conduces 
y  te  diré c ó iit ' eres...* E l ve locím etro -- y  ésta era la  charla de 
las dos fina-  ̂ ¡.-.'.chaclias de hoy. junto a l coche, antes de la  par­
tida— tiene -.aiabién, por lo  (lue refleja, algo de contador senti­
m ental.
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O P ER A .-“El vencedor"

UNA Opereta sentím eatal, puramente ci- 
negráfica, lograda en e l ritm o autén­
tico  del cine, sin ninguna reminiscen­

cia te atra l, defecto hasta ahora común a  to ­
das las producciones sonoras.

E l vencedor es, en toda la  extensión de la  
palabra, una película  honra de la  cinemato­
grafía no europea, sino m undial. F ilm  único 
en su clase, que supera las excelencias de 
todo lo proyectado en la  tem porada.

Desde las primeras escenas e l público pre­
sintió la  im portancia de este estreno, aden­
trándose en é l con creciente interés, que con­
densó en un cerrado aplauso al final de su 
proyección.

Su fábula, sencilla, sugestiva, deliciosa­
m ente agradable en su dinamismo y  a tra­
yen te plasticidad. Tiene el dulce sabor de 
una chispeante aven tura de juventud, cua­

jad a  de equívocos, en que e l am or juega el 
principal papel y  en vuelve en sus redes a 
una pareja sim pática, un hum ilde empleado 
y  una m uchacha del gran mundo, para  te jer 
e! idilio más alegre, sentim ental y  bello  que 
nos h a  ofrecido el cinema.

H ans Heinrich, personalidad destacada en­
tre  lo s directores europeos, precisa en esta 
cinta una técn ica  de avance progresivo en 
su realización. M ovilidad, acción y  realismo 
escénico se aúnan en el desenvolvim iento de 
su argum ento, en e l cual l o 'sentim ental, lo  
a l^ r e  y  lo  cóm ico se dan la  mano de una 
m anera acertada y  eficaz en este film  pre­
ñ ado de aciertos insuperables.

Su interpretación se m antiene en progre­
sión ascendente. N ada fa lta  y  nada sobra en 
ella . Todo es ponderado y  equilibrado, desde 
el principio a l fin , en la  deliciosa aventura 
de que son protagonistas K a te  de N agy, en­
cantadora y  gentil, verdadera revelación de

Fuencarral, 142 

E m p r e s u  J I M E N O

Este magaífico sslón, coya {nangaración ha constllaldo un acnntecimlento, 
posee las melores condiciones acústicas que las modernas exigencias del 
cine sonoro hacen precisas. Amplio, dUlano, la visualidad es perfecta en 
todaa sus localidades, y el con|nnto es un cuadro de comodidades que 

hacen sgradahIKsima la estancia del espectador.

POB SU PANTALLA DESFILARÁN LOS MEJORES PROGRAMAS DE 
LA TEMPORADA, HABIENDO COMENZADO CON EL RIGUROSO ES­

TRENO DE LA COMEDIA MUSICAL

IIK L O C O  OC V C K A K O
Por el excéntrico norteamericano EDDIE CANTOR

Un «cock-tail» d e  a le g ría s  y  risas, su p crfílm  son oro  de lo s  A R T IS T A S  A SO C IA D O S 

V is í t e  u n a  v e z  P R O Y E C C I O N E S  y  s e r á  s u  c in e  p r e fe r id o . T e lé f o n o  33976

I > i I i I
7  1 1 1 1  
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Aspecto de la sala del nuevo C ine Proyec­
ciones, suntuosa sala de espectáculos que 
cuenta con todos las exigencias modernos

FOT. ALaeaa y sbqovia

la  pantalla alem ana, y  Jean M urat, des­
envuelto y  llen o de prestancia en su sim pá­
tico papel de joven  enamorado, triunfante 
en las peripecias de su loca pasión.

Un film  excepcional, inolvidable, que triun­
fó en tod a  la  línea, obteniendo un éxito  sin 
precedentes.

CALLAO.—"Ave del Paraíso"

Dolores del Río, alejada algiin tiem po de 
la  pan talla, resurge en es' o film  con toda la  
fuerza espectacular de su personalidad ar­
tística. Un escenario exótico sirve de marco 
al desenvolvim iento de esta cinta, plena de

••

í í . - í l . 5 0 0 0  Instalaciones
ruNcouAico tu rooo ti- mundo

V

. "CS;

- --li. .

¿f emSíeaa crtf’Ví»? ¿isa»

Dolores del Rio en una escena 
de lo superproducción «Ave del 
P a ra ís o , estrenoda con  gion 
éxito  en el C ine del C a llao . Ex­
clusiva S . I. C . E. R. K . O . Radio 

Pictores
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E l  E x p r e s o  F a n t a s m a
Un film sensacional presentado por

TRIUNFO FILMS
Arena], 20.-MADRID.-Teléfono 95760

sugerencias cinegráficas, que el píiblico aco­
gió con extraordinario agrado.

E l sensual atractivo  del archipiélago poli- 
nésico y  la  voluptuosidad de sus costum bres 
cantadas jjor Fierre L o tí, constituye el fon­
do de esta obra, que K in g  V idor realizó con 
la  cooperación de Dolores del R ío  y  }oel 
M e Crea.

Dom ina la  carne como tem a de atracción, 
en atrevidas escenas de sa lva je  erotism o, en 
un escenario n atural, de im ponente belleza, 
presentado en sucesión de imágenes, logra­
das con fuerte realism o cinegráfico.

Dolores del Río, protagonista de este f'lm  
adm irable y  expresivo, encarna m u y bien 
e! rol de la  indígena Í.MaMa, brindando su 
belleza y  sensualidad en depurada sensibi­
lidad artística, y  Joel Me Crga, com plem en­
ta  la  interpretación, sobria y  acertada en el 
papel «Jolmy Bakers, el europeo cu ya  en­
cendida pasión por la  indígena d a  m otivo 
a una fáb u la  de amorosa intriga.

L a  factu ra  y  técnica modernas, siempre a 
tono con la  m ovilidad y  variedad de su 
desarrollo, que responde a  la  psicológica ex­
presividad e intención de su  argum ento, 
cu ya estructuración, ritm o, fotografía y  so­
nido se aúnan en un desenvolvim iento ex­
cepcional.

E l público gozó las excelencias de esta 
cinta, acogiéndola con extraordinario agrado.

Inauguración de “Proyecciones"
M adrid cuenta con una n ueva sala  cine­

m atográfica, ajustada a las modernas exi­
gencias, merced a la  voluntad de un hom­
bre dinámico y  laborioso, el antiguo empre­
sario don José Jimeno, q u e tra s  muchos años 
de constantes desvelos en pro del espectácu­
lo cinem atográfico consiguió el triunfo de 
inaugurar uno de los mejores locales de pro­
yección de Madrid,

C o n s e j o s  a  u n a  r u b i i a  
q u e  s u e ñ a  c o n  s e r  e s t r e l l a

U n a chiquita rubia— de ese rubio platino 
de ahora— nos decía tardes pasadas: «Si yo  
pudiera hacer una película como la  de Anny 
Ondra, C lara B ow  o M ary Pickford...»

Nosotros le  heme® dicho: Mira, nena: no 
pienses tan  en grande y  ve  despacio. Con 
sólo abrir una puerta o  saber estornudar pue­
de u n  D irector despiirto decir: «Aquí hay 
madera», o  decir; «No h ay más que corcho»... 
No hace tod avía  quince días m e dijo  un 
compañero; «¿Quieres ver una prueba pri­
vada de N O C H E S  DE P A R I S ? » ... Me 
encogí de hombros... «No sé... h a y  que ver 
tantas películas»... Me enseñó má com pa­
ñero un folleto  que anunciaba la  película; en 
doble plana cen tral, com puesta con garbo 
europeo, se entrem ezclaban, revueltos, esce­
nas y  personajes: pero uno que tocaba  el 
acordeón m e llam ó la  atención sobre todos; 
había en é l tipo de algo. F u i a ve r  la  película; 
en efecto, en un papel secundario se acredi­
tab a  de actor. ¿Quién era? Arm and Bem ard. 
Y  y a  has visto en El C o n g r e s o  s e  d iv ie r t e  
la  labor excelentísim a que ejecuta Arm and 
B em ard. E l trab ajo  de N O CH ES DE PARIS 
bastaba para acreditar a l gran  actor de 
El C o n g r e s o  s e  d iv ie r t e .

Procura tú  aprovechar unas N O C H E S DE 
P A R I S ... Si el cuarto de hora famoso puede 
perder una vida, m ejor podrán unas N O ­
CHES DE PA R IS hacer ganar una gloria

í» . .  ^

Eddie Cantor y Charlotte Grenwood en una escena de «Un loco de verano», producción 
sonora de Los Artistas Asociados, proyectodo con gran éxito en la inauguración del Cine

Proyecciones

SO LO  E N  M A D R ID

A S T O R I A
CARRIO N PR O YEC C IO N ES

A C T U A L I D A D E S

Nuevo sistema de impresión del so­
nido

E n  e l Cine B arceló, patrocinada por la 
Asociación de Ingenieros de Caminos, Cana­
les y  Puertos y  por la  Sociedad E spañola de 
H istoria N atural, dieron su anunciada con­
ferencia sobre «Un nuevo sisLema de impre­
sión fotoeléclrica del sonido», el ingeniero de 
Caminos don A lberto L affon  y  el doctor en 
Ciencias don E zequiel de Selgas.

Todo en é l está ajustado a  la  más exigen­
te  técnica; am plia y  suntuosa sala, moderno 
sistem a de ilum inación, cómodas butacas y  
prácticas instalaciones y  servicios. E quipa­
do con todos los adelantos modernos, cuen‘ a 
con un aparato «Klangfilm» para la  proyec­
ción de las películas sonoras y  parlantes, 
reuniendo e l local excepcionales condiciones 
acústicas, ta n  necesarias para  este espec­
táculo .

E l  program a de inauguración respondió a 
la  categoría del lo ca l, por ser de Los A rtis­
tas Asociados, proyectándose la  superpro­
ducción de Eddie Cantor, U n loco de verano, 
comedia m usical de gran espectáculo, en la  
que el genial cómico realiza una de sus me­
jores creaciones.

U n  coch-tail de risas y  alegres canciones, 
de bellas mujeres y  escenas graciosas, lodo 
engarzado en una tram a original e interesan­
te  que hizo las delicias del público, que la 
sancionó con un franco éxi o.

Tenemos el convencim ien o de que Ma­
drid sabrá corresponder a l e.sfuerzo de don 
José Jimeno, haciendo de este salón uno de 
sus lugares predilectos.

Todos 
lo s días 
u n  g ran  

éxito

V
U n a  p e l í c u l a  d e lic io s a ...

S u g e s tiv a ...
S im p á t ic a . . .

EL VENCEDOR
La opereta ^e l optimismo

pov K A T E  D E  N A G Y
J E A N  M U R A T

C oarto  program a iaralk tlzaJo  
ProdiacGléii U . F . A.

Uno esi
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EL JUEVES PRÓXIMO 
I-I EN EL CINEMA t-i B IL B A O

4

E X T R A Ñ O  C A S O  DE D O S H OM BRES 

D E  F A Z  IG U A L  Y  A L M A  D IS T IN T A

Una escena de <La bailarina de Sans-Souci», producción A ffa , que se estrenará el próximo
lunes en el Borceló

Dos hombres de gran valí?, y  personalidad 
cientfüca acreditada, que desarrollaron ante 
selecto auditorio este brillante tem a, aden­
trado en sugerencias técnicas de acusados 
relieves, producto de im portantes estudios 
i- investigaciones.

€  A L L A  0

E l doctor Selgas comenzó describiendo la  
«célula fotoeléctricas, am polla oblonga de 
cristal con cuyo interior se h a hecho e l  v a ­
cío, y  en cuyos extrem os, en el sentido del 
eje m ayor, van  conectados dos reóforos. L a  
célu la  fotoeléctrica, sincronizada con e l mi-

Horold Ltoyd y Consta nce Cummings en «Ci- 
nemonla», gracioso comedia Poramount, 

próximo estreno del Cine Astorio

crófono, perm ite la  producción de películas 
sonoras. Basados en numerosas observacio­
nes, han construido un aparato en el cual ac­
tú a  la  luz en form a semejante a  la  que adop­
ta  e l colorido en ios grabados de imprenta.

A  continuación expuso e l señor L alfon  
las dificultades que tuvieron que vencer 
para llegar a un resultado definitivo.

L a  capacidad de los conferenciantes puso 
de manifiesto que si E spaña permanece in­
activa  en e l concierto mundial de las moder­
nas modalidades científicas, no es por fa lta  
de cerebros capacitados, sino por el olvido 
incomprensible en que se tiene a  un sector 
de técnicos, de los cuales siempre nos la­
mentamos no poseer.

B E R N A B E  D E  A R A G O N

SANGRE JOVEN
I----------------- 1

C L A R A  B O W

MM'MMJIKUMtIIMM

S e n s a c io n a l
é x ito
d e l  p r im e r  
p r o g r a m a  de

P I C T U R e S

I Ave « Id ..l* { ira is o  I
I C r e a c ió n  d e  D O L O R E S  D E L  R I O  [

i Realización de KING VIDOR |
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S E M A N A  T E A T R A L
''El otro".-"En la panto- 
lia las prefieren rubias"

Au n q u e  no tuviese otro  m érito, y  tie 
ne muchos m ás, que e l de romper 
la  monotonía de nuestro teatro 

actu al, eternam ente igual a  si mismo o, 
cuando más, ligeram ente distinto, pero 
girando siempre en torno de las mismas 
figuras y  de las mismas ideas, y a  seria 
m uy de aplaudir la  obra de Unamuno 
estrenada en el Español, que nos coloca 
en un plano diferente.

No es, desde luego, la  obra de hondu­
ra  filor,ófica que algunos esperaban y  a l­
gunos tam bién han supuesto; pero es una 
obra de fuerte intensidad dram ática, que 
llega a lo  trágico en algunos momentos 
y  sostiene constantemente v iv o  y  recio 
el interés del público, obsesionado por el 
problem a que plantea.

E n  ese punto, Unam uno dem uestra 
poseer una cualidad prim ordial del dra­
maturgo; interesar a l público ^n el gra­
do en que el autor de E l otro ha sabido 
hacerlo con esta obra, es y a  conquistarle.

i

Uno escena d e  lo  comedia d e  
Francisco Serrano  A ngu ila  cEn la 
pantalla las prefieren rubias», es­
trenada con gran éxito  en el T e a ­
tro V ictoria por la Com ponía de 
A uro ra R e d o n d o  y  V a le r ia n o  

León poT. viDBA

V

P ara  con segu irlo , Unamuno 
no sólo se ha servido del asunto 
mismo de la  obra, sino tam bién, 
y  m uy eficazm ente, de la  atm ós­
fera de m isterio a que se presta­
ba y  de que, desde el principio, 
h a  sabido rodearle.

Unamuno pone ante el públi­
co un enigm a creado a  medias por 
el crim en y  la  locura, y  le  mues­
tr a  en un am biente enigmático: en una habitación am bigua, sum ida 
en sombras, que rim an adm irablem ente con las nieblas envolventes 
de los espíritus que en aquel am biente viven. E l  diálogo en que el 
espectador busca inútilm ente la  solución del enigm a adquiere así una 
intensidad dram ática m ayor.

E n  sí mismo tendría y a  suficiente dram atism o. E l protagonista 
de la  obra, que por efecto de su locura, y  prim ordialm ente de su cri­
men, no se cree é l mismo el asesino, sino «el otro», e l asesinado, y  lle v a  
su duda vesánica a l espíritu de los otros personajes, la  lle v a  tam bién 
a l espectador. U n a sem ejanza, que es, más que sem ejanza, igualdad 
de dos gemelos, hace posible la  alucinación de los unos, q u e se contagia.

J '

i  ^

M argorita Xirgu y  Enrique Borras en uno de los 
más emocionantes momentos de la comedia del 
insigne don Miguel d e  Unamuno <EI o t r o ,  es­
trenado en el Teatro Español con caluroso éxito

FOT. VIDBA

c o m o  dram ática 
curiosidad m u y in. 
tensa, a lo s  otros,

E l  enigma, lúe. 
go, se hace t r ^ c o  
cuando las dos mu- 
je r e s , leis esposas 
de los gemelos, se 
disputan a l vivo, a] 
f r a t r ic id a ,  re c la ­
m ándole como pro­
pio, y , sobre todo, 
cuando una de ellas 
le  reclam a con me­
jo r  derecho, no só­
lo  com o esposo, si- 
no com o padre del 
hijo que nacerá.

E s a  tr a g e d ia , 
que la  m uerte vio- 
ne, más que a  des­
enlazar, a  conver­
t ir  en irresoluble, 
es en la  obra para- 
le la  a  la  del fratri- 
c i  d  a , en e l que 
Unam uno, m uy sa­
turado de trs^edia 
griega, nos ofrece 
com o un nuevo mi­
to: el m ito de Caín 
viviendo en la  tor­
tu ra  de lleva r den­
tro  el cadáver de 
A bel.

¿ H a y  en  este 
m ito un hondo pen­
samiento filosófico?

¿Quiere U nam uno m ostrarnos la  tragedia del hom bre que m ata su 
propia personalidad y  ha de v iv ir  después lleván do la  dentro, atena- 
zadora, com o im placable fiscal? ¡Tragedia angustiadora del hombre 
quc lle v a  dentro e l cadáver de sí mismo!

Pero aun sin esa hondura, e l «misterio en tres jornadas», como el 
autor llam a a su obra, tiene suficiente interés para dom inar a l público, 
que se pregunta durante toda la  obra: «¿Quién fué e l muerto?», «¿Quién 
fué el matador?», y  sale del teatro  con la  m ism a duda, porque el fra­

tricida, a l m orir, se lle v a  a l más
a llá  su secreto indescifrable.

E n  cuanto a la  form a exter­
na. la  obra, com o de Unamuno, 
es ta m b ié n  fu erte  y  personal. 
Desde luego, m uy a d ecu ad a  al 
pensamiento, y , por é l, a l espíri­
tu  de cada personaje en cada mo­
mento.

E n  suma: en todo y  por todo, 
una obra b e lla  que sitúa a  su au­
tor en la  prim era fila , por lo  me­
nos, de los dram aturgos actuales.

Blartca Pozas, A paric io  y  las segundas tiples d e  Martín en uno de los 
más anim ados números de la nueva revista estrenada en aquel teo- 
tro «¡Monos arriba l» , letra de Carlos Jaquetot y  música del maestro

D íaz G ile s  f o t .  c o x t í s

E n  la  pantana lo e  prefieren 
níói^Tses una com edia de Serrano 
A n gu ila  menos afortunada que 
otras del mismo autor. L leva  a la 
escena, una v e z  más, lo s celos ar- 
tfeticos, turbando la  paz de un 
m atrimonio de actores, a  los que 
nos presenta primero en su am­
biente propio de teatro en Espa­

ñ a, y  después en el am biente exótico del cine, que los traTisforma y 
lle v a  a renegar, en parte a l menos y  durante breves instantes, por 
fortuna, de su propia naturaleza.

Serrano A n g u ila  ha hecho un buen prim er acto, e l de ambiente 
que le  es más conocido; un segundo acto algo fatigoso, en que no lo­
gra ios efectos sentim entales que con los cineastas fracasados se pro­
pone conseguir, y  un acto tercero en que desenlaza la  obra como 
puede, y  puede poco acertadam ente.

V aleriano L eón repitió, con acierto aún, un papel que y a  ha hecho, 
y  A urora Redondo hizo m uy bien e l suyo.

A L E J A N D R O  M IQUIS

Pl
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Lenta,  p e r o  s e g u r a ­
m e n t e ,  el  hum o d e l  

t a b a c o  a c a b a r í a  

p o r  d e j a r  su velo  

o m a r / íle n f o  en  la 

d e n t a d u r a .  E v i t e  

u s t e d  e s a  h u e l l a  

a n t i e s t é t i c a ,  e s a s  

m a n c h a s  q u e  d e s ­

c u b r e n  al  f u m a d o r  

d e s c u i d a d o .  U n a  

s o l a  p r e c a u c i ó n : 

u s e  a d ia r io  P a s t a  

D e n s ,  y fu m e  l u e ­

g o  cuo nfo  q u ie ro .

D e n s , el  den t ífri co  

s u a v e  y  p e r f u ­
m a d o ,  p r o t e g e  
la b la n c u r a  d e  los  

diente s .  Limpia c o n  

d e l i c a d e z a  e x q u i ­
sita,  sin ra yar  ni 

a ta ca r;  arrastr a  las  

i m p u r e z a s ,  l i b r a  

e l  e s m o ífe  d e  la s  

m o n c h a s  d e l  t a b a ­

c o  y  p e rfu m a  y  re ­
fresco  la  b o c a  con 
su m e n fo  d u l c e .

T U B O ,  2  P T A S .  

P E Q U E Ñ O ,  1 , 2 5
TIMBRE APARTE

PFRFUMFRIA GAI - MADRID. - BUENOS AIRES

bo,
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UN JALON PARA LA HISTORIA DEL DEPORTE INTERNACIONAL

T o d o  e l  t e c n i c i s m o  d e  l a  v i e j a  I n g l a t e r r a  s e  d e c l a r a  d i s ­

c í p u l o  d e  l o s  f u t b o l i s t a s  d e  A u s t r i a

t J i.

Nada se ha salvado, excepto el resultado

No estaba previsto. Los cronistas de a llá— que los de acá no tocaban p ito  en 
este pleito— habían escrito poco más o menos lo  mismo que en vísperas de 
ir los españoles a H ighbury. A lguno apuntaba com o dato digno de ser tenido en 

cuenta la  gran  tem porada que los auslriacos habían hecho el año pasado. P ara  acabar, 
sentando la  conclusión de que si e l 7-1 de la  v ictoria  inglesa frente a  E spaña no se re­
petiría, era más que probable una dem ostración de la  superioridad británica por un 
m argen de más de dos tantos. ¡Los m aestros del mundo! ¡Ah! ¡Oh! ¡E l juego de los profesiona­
les y  la  técnica de los invencibles! Pues... casi nada se ba salvado, menos e l resultado. Porque 
Inglaterra ha gansido un partido más; pero el mundo entero sabe y a  que en el juego del fútbol 
ni es invencible ni son m aestros sin  apelación. Los austríacos han podido, han debido ganarles; ban

M

El guardam eta austríaco  H id e n  
ha confirmado ante la  «cótedro* 
británica su c lase  excepcional. Es­
ta es la instantáneo de un avuelo» 
fantástico con el que detuvo un 
«shot» form idable que parecía in­

defendible

Los *supporters> austríacos, que en gran número 
ocomponoron o su equipo nocional desde Londres 
hasta V iena , consumen durante el descanso del 
partido emocionante las v iandas calientes que les 

ofrece un típico vendedor

f,.r

hecho m érito para que la  crítica  tilde su clase de 
erfcepcional; superior en algunas individualidades 
a la  de los pross cuyas fichas se cotizaron más 
fabulosam ente. Y  si los austríacos fueron jugado­
res traspasables, •:?. se b a  dicho por lo s técnicos 
ingleses que de esos internacionales que han
evolucionado ta n  .isombrosamente sobre el césped 
de Stam ford B ridge no tendrían, precio para los 
poderosos clubs ingleses.

El descenso de la libra
— ¿Son acaso tan  transcendentales las patadas 

que den veintidós muchachos escogidos por dos 
países europeos— nos h a pre­
guntado curiosam ente uno de 
esos ciudadanos obstinados en 
pertenecer a la  consabida m asa 
neutra de un modo absoluto - 
para  que de sus carreras en los 
alrededores de Londres penda la  
tranquilidad de millones de fle-

El primer goal inglés,
apeno» comenzodo lo
apastonanfe lizo, cuando 
los austrfocos, emociona­
dos por el ombíenle deseo 
nocjdo, y poseídos de uno ex* 
trono desorí^nlocfón, se dejan 
dominor por los spross». Hasta que 
posó la impresión y dieron uno lec­
ción de fuego o lo propio Inglaterra

(

I
d<

>

Ayuntamiento de Madrid



má-
ticos in­
gleses y  toda 
la  m icro scó p ica  
R epública austríaca?

— A  usted— le  h e  res- 
• pendido sentencioso—, a  quien 
preocupó un día la  caída de la  li­
bra, a pesar de no tener dos pesetas, le 
sorprende que las gentes, atentas a  las in­
quietudes modernas del viv ir, se enfervoricen 
por un partido de fú tb ol, y  que todo e l Coiítínente 
respire satisfecho porque los autriacos, vencidos, han 
conquistado, sin em bargo, un triunfo m oral rotundo.

Cuando, en realidad, este episodio es sólo u n  escalón más en el 
descenso de la  libra: la  hegemonía británica que pasa. A q uel dominio 
absoluto de todos los m ares que se esfuma, I-os continentales que ganan 
una b ata lla  — aun perdiéndola m aterialm ente— sobre la  poderosa Albión.
E l orgulloso aislam iento que se rompe. Los futbolistas que conquistan una po­
sición «histórica» qne parecía  inexpugnable. M ucho y  casi nada: Inglaterra e n  entre­
dicho en fútbol. L a  lib ra  que baja , un punto nada más, pero baja. Y  en la  tem po­
rada próxim a será otro  país cualquiera e l que in ten te un asalto definitivo. H asta 
que las islas y  el Continente, l a  libra, el franco, las  coronas y  hasta la  peseta pue­
dan llam arse de tú . ¡Milagros del deporte! Pero el ciudadano «neutro» no había 
escuchado mis últim as explicaciones.— S E R G IO  V A L D E S  i>o t s .  * q b n c i a  g r á b i c a

Por
e»to sec- 
for del estadio 
de Stomford Brid- 
ge, el lector podrá 
calcular de la afición bri­
tánica al fútbol y de la ex- 
pecfocíón que el duelo austro-

inglés cousó en Londres

Cambia la estación... 
\v u e lv e  el p e lig ro \

H
-s

E l  Antiséptico Listerine le ofrece un  medio seguro de evitar catarros 
y  m ales de garganta. Enjuagúese la  boca y  gargarice dos o tres ve­
ces a l dfa con este producto de eficacia probada, seguro de que 

destruirá radicalmente los focos de infección que anidan en las m ucosas...
P a ra  gargarism os debe emplearse el Antiséptico Listerine, puro, sin 

m ezclarlo con agua. Como medida de precaución para Vd. y  sus h ijos, 
tenga siempre en casa un frasco del Antiséptico Liste rine  y  úselo sobre 
todo en lo s cam bios bruscos de estación — durante el otoño— que son 
causa de la  m áyor parte de los catarros y  m ales de garganta. No espere 
a tener un  enfriam iento para empezar a u sa r este m aravilloso  producto.

Antiséptico L I S T E R I N E C oD ces ionario : F e d e r ic o  B o n e t  
A p a r t a d o  5 0  i  •  M a d r i d

•  Para librarse <}el contagio, gar­
garice coa el Antiséptico Listerine, 
puro, dos o tres veces al día-, Tres 
taraanoí.- Grairrfe 6 Ptas. Media­
no 3 Pías. Pegaeno 1,50 Ptas., tim­
bres aparte. De venta en farmacias, 
droguerías y perfumerías. Exija el 
leglllmo Anfiséptico Listerine; 
rechace las imitaciones.

•  Haciendo gargansmos con el 
Antiséptico Listerine, se desinfecta 

■ la boca Y la garganta, se suavizan 
las macosasy se purifica el aliento.
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I Señores, buenos dios. jU s* 
tedes soben...?

II ¡Qué bonito obonico hoce 
mi colo!

N o, pues yo no me quedo 
sin d a r fe  de vida.

IV  Voy o ver cuántos estrellas 
tiene: uno, dos...

V  Los plumas se me colon y  
me pongo pachucho.

e S o r e s ; Buenos días.
¿Ustedes saben para  qué

m e han traído a este corral? 
Y o  lo  ignoro, y  la  verdad es que no 
m e encuentro demasiado feliz aquí 
dentro. E sto y  escamado.

¡Caramba! ¡Un gallo! Y  parece 
flamenco. L o m ejor es inflar un 
poco las plum as, y  así sostendré 
ante esta gente el principio de au­
toridad. Porque los gallitos, por 
presum ir de valientes ante su h a­
rén, son capaces de arrancarm e este 
colgante de redecilla de chispero 
que lucimos a un lado del pico los 
pavos.

¡Qué bonito abanico hace m i 
cola! N o tiene la  utilidad de dar
aire en verano; pero en invierno 
doy con é l a  m^s enemigos el aire 
de m i soberbia.

Mas, ¿qué escándalo es éste? 
Parece como ruido de tam bores y  
almireces. ¡Bah! Serán unos m u­
chachos que v a y a n  de jarana por 
detrás de Ja ta p ia  del corral, No, 
pues yo  no m e quedo sin dar fe de 
vida; es m i costum bre cuando oigo 
ruido:

¡P a u l ¡P a u l pan, fa u ,
p a v !!

¿Habráse visto  qué insolencia? 
¿Pues no m e hacen b u rla  esos cha­
vales? Si, ¿eh? Pues a ver quién 
puede más:

/ ¡P a u ! / / ¡P a n !! ¡ ¡ ¡P a u , pau, 
pau, p a ú l! I

¿Otra vez? ¡A y, s i y o  os cogiera 
más acá de la  tapia! ¡¡Golfantes!!

Pero, ¿qué veo? ¿Maíz? Sí; una 
constelación de granos de maíz. 
V o y  a ver cuántas estrellas tiene; 
una. dos, tres, cuatro,.,, veintidós 
y  veintitrés.

L a  gente se asom bra porque unos 
elefantes dom esticados va3ran al 
Circo y  sepan de números; y  no se 
dan cuenta de que nosotros, sin 
tener escuela, contam os lo s  gra­
nos a  m aravilla, Claro que...

Bueno; hablem os de o tra  cosa. 
Y o  tengo frió. Son dias de frío. Cae 
como agua-nieve. L as plum as se me 
calan , y  m e pongo pachucho. Pero 
mis patas sí que hacen bonitas 
constelaciones en el barro. E n  cam ­
bio, e l hom bre, para tener una hue­
lla  aceptable, h a  tenido que inven-

if-

. 1 !
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m

■
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a

ícula C

sincroni­
zada de r

un pavo 
cualquie­

ra
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tarse unos tacones de goma; ¿no 
es ridículo?

[Silencio! ¡¡Silencio todo e l mun­
do!! Parece que siento afilar un 
cuchillo.

No le  dejan a uno viv ir  tran qu i­
lo, Y  es que tendría muy poca gra­
cia  que un zampón de esos viniera 
a  hacerm e una a vefía  en el tubo 
de conducción del grano.

¡Oh! Sólo de pensar que pueden 
arrancarm e las pluma^ se me pone 
carne de gallina, [Y tan to  que sil

Pero todo h a  vuelto  a la  calma. 
Me subiré un rato  a l brocal del 
pilón. E s una v ie ja  costum bre de 
los míos esta de subirnos a  las a l­
turas para filosofar. «Pavo en a l­
tu ra, filosofía pura,» E s un refrán 
que se m e acaba de ocurrir, y  que 
dice, sobre poco más o menos, que 
en cuanto los filósofos pierden el 
nivel norma! para elevarse, se que­
dan medio dormidos; que no otra 
cosa es la  pureza de m i filosofía,

Pero y a  que estam os m etidos en 
la  m editación, yo  m e pregunto: 
¿Nos va ld rá  para algo a los pavos 
la  carestía de la  v id a  y  las dificul­
tades que encuentra la  T ierra  para 
seguir rodando? ¿Se conform ará 
este año la  gente con la  lom barda 
de color m ueble cursi y  con esos 
besugos que no pierden el ojo hasta 
que no clavan  un a  espina a  un 
comensal?

Y o  no comprendo esto. Si nues­
tro precio sube, es que habrá más 
dinero para comprarnos; porque si 
hubiera dificultad  para  la  venta, 
nos bajarían d f precio, digo yo.

E sto  m ejor se m edita paseando, 
com o los hombres serios. Y  me 
digo luego; Si nuestro precio baja, 
es buena señal, porque significa 
que no nos quiere nadie, y  por este 
año nos salvam os de una m uerte 
segura, Y  si nuestra cotización su­
be, mejor; eso significa que se nos 
va lora  en lo  que merecemos, y  na­
die se decidirá a gastarse en nos­
otros e l dineral que es preciso.

L a  cosa se pone bien; yo  m e visto  
con e l chaqué del orgullo, y  voy 
a pcisearme por el corral. A quí me 
hago e l amo,

¡Oh. lo  que veol ¿No decía- yo 
que alguien afilab a un cuchillo? 
j[Adiós, señores, adiós!!

> t i
u i

-  >

'X

^ 4

‘  .e -  * '*■ . ■ • VJL

IX

C o m e n t a -

V I ¡iSilendo todo el mun- 
do!l._

n o

n a v i d e ñ o ,

p o r

A n t o n i o -

r r o b l e s

V il ...subirse o las alturas 
paro filosofar.

VIII Esto mejor se medita 
paseondo.

IX Yo me pongo el cha­
qué del orgullo...

X ...un cuchillo?... ¡Adiós, 
señores, adiós!».
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H O N R A S  F Ú N E B R E S  E N  C A T A L U Ñ A

C O N  L A  M U E R T E  D E  R E R E  A L D A V E R T  D E S A P A R E C E  U N O  

D E  L O S  A P Ó S T O L E S  D E L  C A T A L A N I S M O  H I S T Ó R I C O

S ilu eta  del íntimo 
am igo de A ngel 
Guimeró

e

V

Afigftl Quimtrá, «n companTo d« Pedro Aldovert, 
recorría los tierras cotolonas, y en sus conversocío* 
nes el amigo le deleiloba con sus amplios conoci* 
mtenloi hlst6rÍcos. He aquí o los dos figuras del ca- 
tafonismo literario visitando PobJet POT. TOttBKKTS

E h a m uerto uno de 
los hom bres más 
interesantes de Ca­

taluña. Se llam aba dort 
Pere A ldavei t , y  la  gente 
le ha conocido com o «el 
íntimo am igo de Angel 
Guimerá». P ara  la  últim a 
generación, el señor Alda- 
ve rt no era  más que el 
amigo d e l  d ra m atu rgo  
ilustre.

E n  los últim os años 
de la  v id a  de Angel Gui- 
mei'á, éste salía del ho­
gar de Pere A ldavert, en 
la callr de P etiitxo l, y  
acompañado de su intim o 
amigo enfilaban por unas 
callejas obscuras el cam i­
no al Ateneo barcelonés. 
Sentábanse en el jardín  
del Ateneo y  cruzaban 
una hora, de tres a cu a ­
tro, en la  conversación 
cordial. V iejos am igos to ­

dos los reunidos, evocaban tiempos pasados o  com entaban los he­
chos presentes con una m entalidad atrasada. G uim erá era  alto y  cor­
pulento; .\ldavcrt, bajo y  enclenque. Los dos hom bres se querían 
fraternalm ente. No había obra de. G uim erá que no conociera antes 
A ld a v e r ty  su fam ilia. Cuando se tcrm in ah alacon vcrsación , Guime- 
rá  volvía a la  calle de P e tr itx o l. con su am igo, y  pasaba a escribir sus 
versos vigorosos. L as generaciones jóvenes conocían a A ld avert nada 

• más que corno am igo de Angel G uim erá. No sabían más de él. Y .  no 
obstante, Pere A ld avert había m atado en é lu n a d e  las personalidades 
más v ivas de la  po lítica y  el periodism o catalán. E n  una hora en  que 
el catalanism o era  com bate y  futuro, sacr.íicio  y  sentimentalismo, 
Pere A ld avert fu é de los que intentó fo rjar un alm a colectiva. Co­
propietario y  d irector de L a  Renaixensa, el prim er íliario que se pu­
blicó en catalán, creó una consciencia y  una voluntad catalanas, 
Perseguido y  acosado por las partidas de la  porra policíacas, por les 
sabuesos de Cánovas del C a s illo  y  de Sagasta, por los valientes de 
P lanas y  Casals y  Comas y  M asferrer, los caciques liberal y  conserva­
dor. respectivam ente, que sc repartían e l poder en Barcelona; a rte s  
de que .surgieran a la  v id a  pública las fuerzas autóctonas de la  L lig a  
Regionalista y  las del señor L erroux, P ere A ld avert era una llam a 
viva. Ni un*cargo, ni una am bición política. Sentrm entalism o y  ro­
manticism o político. Su catalanism o no tenía nada que v e r  r.i con el 
régimen arancelario, ni con la  A dm iristración  municipal. Am aban las 
letras catalanas y  enaltecían todo lo catalán. Tenían un sim ple y  vago 
amor unilateral que no com prendían m uy bien cómo yq u éera. Pere A l­
d avert muere ahora. Su figu ra  pasa como una som bra por la  a c­
tualidad.

Hace mucho tiem po sostuve una conversación con el viejo  .Ald.'t- 
vert; quería publicar la  b iografía de los primero^' propagandistas dol 
catalanism o. He aquí lo que me dijo el viejo  y  hosco periodista:

El heroico periodismo catalanista del siglo XIX
—  Tendría doce años cuando em pecé a  escribir sonetos en catalán. 

A  los" veinte, nos reunim os, un d ía  del mes de M ayo del año iS 6g, Mo- 
rateii, Thom as y  Vigas Kossend, Messeguer y  yo, y  fundam os L a  Gra- 
malla. Se publicó diez y  ocho meses. Perdimos mucho dinero. Y  apro­
vecham os la  epidem ia de fiebre am arilla, que disgregó la peña, para 
m atar el periódico. P asada la  fiebre del 70. nos volvim os a congregar 
todos, y  una m añana M atheu. G uim erá, R o ca  y  Roca, P uíg y  Cada- 
falch, Mes.'-oguer y  yo, reunidos en un a  chocolatería, acordamos fun­
dar La Renaixensa, que empezó su v id a  el dia i  de Febrero de 1871 
Inm ediatam ente se inició  una im placable.persecución contra el dia­
rio , que entonces d irig ía  Francesc .Slathe.i, y  abandonam os Barcelona 
y  nos trasladam os a  R cus. E n  Rous establecim os e l diario  en los ba­
jo s de una c:isa de Pau Pont de R ubinat (cuñado de M aciá y  candidato 
derrotado en las pasadas elecciones), que ten ía  una im prenta. Pau, 
Font había sido operario de L a  Renaixensa. Nos fuim os a Koua,

incluso los operar 03, que nos siguieron en aquella aven tu ra política 
con el mismo fervor que nosotros misinos y  querían seguir trabajando 
por el mismo precio. Se opuso Guim erá, y  les dijnos un a  o  dos pesetas 
más como suplem ento de fonda. £1 diario viv ió  cincuenta días en Reus, 
con el títu lo  de Suplemení del Somatent de Reus, y  com o no nos venia 
bien e l reparto postal, hubim os de trasladarnos a  Vendrell. Angel 
G uim erá tenia una casa en Vendrell: la  de sus padre, y  en aquella 
casa montamos la  im prenta de L a  Renaixensa. Cada m adrugada nos 
trasladábam os en ta rtan a  de Vendrell a  la  estación de San Vicente, 
en donde se conciertan las dos líneas ferroviarias; Ja de V illafranca 
y  la  de Villanúeva. Vendrell fu é el rincón de nuestros ideales hasta que 
m uñó Cánovas del Castillo. L a  persecución de la  P rensa en aquellos 
años de la  restauración era horrible y  trágica. Se nos perseguía sañu­
dam ente. com o crim inales. Cuando murió Cánovas, M aluquer y  VUa- 
dot (actualm ente presidente de la  Comisión Jurídica Catalana que ha 
de redactar la  Constitución interna de Cataluña), que no pertenecía 
a  nuestro partido, espontáneamente y  sin que nadie se lo  p idiera, hizo 
algunas diligencias p a ra  que L a  Renaixensa pudiera vo lver a publicar­
se en Barcelona. M aluquer y  V iladot ora entonces fiscal de Su M ajes­
tad  o del Supremo, no recuerdo, yco n sigu ió  el propósito. Regresamos 
por fin  redactores y  obreros, y  La Renaixensa siguió su labor prose- 
litista  con m ayor pujanza que nunca.

Los cuajro directores de <La Renaixensa»
— L a  Renaixensa, e l prim er diario escrito en catalán, tu vo  cuatro 

directores— sigue diciendo el vie jo  Pere A ldavert— ; el prim ero fué 
Francesc Matheu; el segundo, Angel Guim erá: el tercero ,yo. Guim erá 
m e dijo; Ti< has. d'esser el director. J a  eslíe cansal. A  mi m'agrada mes 
fer  .versos i leatre i aixó em dona inassa feina. Como G uim erá m e lo 
pidió, yo  no supe negarm e. Desde el d ía  que rae encargué hasta que 
lo traspasé a  una Sociedad anónim a pasaron quince años. Día por día 
escribfa un artículo: 363 artícu los al año, uno cada día, menos los días 
de N avidad y  Viernes Santo, que los celebrábam os suspendiendo la 
publicación. Y  aui. cuando d ejé la dirección, estuve escribiendo du­
rante un año un articulo diario. Tra.s muchos años de pérdida, L a  Re- 
naixensa había llegado a cubrir gastos. G uim erá y  yo  traspasam os 
el pzriódico porque nos agradaron los nom bres de lo.s que querían 
vitalizar el periódico. Querían que yo  continuara dirigiéndolo; pero 
me negué, porque nn director siem pre es responsable del caudal de los 
propietarios, y  cualquier ton tería  que haga un director la  pagan los 
interesados m aterialm ente. Nom braron director al doctor M arti y  
Juliá. G uim erá y  yo  perdim os en los quince años que tuvim os en nues­
tras manos la  publicación unas sesenta y  cinco mil pesetas. Pero 
trabajábam os de día y  de noche, y  hasta hacíam os nosotros mismos 
el ‘correo para ahorrarnos jornales. F.ran tiempos duros y  sencillos. 
Ix>s que se hicieron cargo de L a  Renaixensa quisieron hacer un gran 
diario, y  en nn par de años enterraron doscientas mil pesetas.

La gran amistad con Guimerá
E l hogar di- Pere A ld a v e rtfu é  el de G uim erá. E l autor de M ar i  cel 

v iv ía  con la  fam ilia A ldavert, y  no ten ía  más fam ilia que ésta. Legó 
todos sus bienes a los A ld a vert. L a  a lta  ftgura de Guim erá se veía 
siempre acompañada de la  pequeña figu rita  de Pero A ldavert, íntimo 
y  confesor. E l hogar dé A ld avert está saturado de recuerdos guime- 
ranianos. A hí está su despacho, igual que cuando v iv ía  e l vie jo  b ar­
do; ah í la  cam a donde murió, igual que el día doloroso; ahí la  silla 
donde com ía, sin  ocupar desde que desapareció el poeta; ahí su lu ­
gar en la  mesa, vacío desde el día fatal...

— Ramón y  V idales le d ijo  a G uim erá, que v iv ía  en V endrell, que le 
diera unos versos y  que se lo.s h aría  publicar en L a  Gramalla. Me gus­
taron los versos de Guim erá. E ra  una poesía de mucho fuste. Pedí 
que m e en viara  má.s. Nos carteam os. Me invitó  a su casa. Aprovechan­
do un via je  a V ilanova, m e acerqué a  VendreU. Nos conocim os. La 
fam ilia me recibió con m ucha cordialidad. V ino más tard e a  B a rce­
lona. L e  d i mi casa. No se m ovió de ella. Y  así hasta  su m uerte. Aquí 
escribió tod a  su obra literaria, Y  la  que dejó  por term inar. Afon blau, 
que era el dram a de la  v id a  proletaria, y  L a  senyora de Thous... Pero 
no sé s i tenía mucho avanzado... A hí están sus papeles, que no he to ­
cado por respeto.

Y  no habló más Pere A ld avert. De aquel catalanism o sentim ental 
y  vago, hijo-de la  Oda a la Patria, de A ribau, y a  no queda n ada. H oy 
es un yunque y  una hoz. Y  los jóvenes han abandonado los versos y  las 
chalinas p a ra  trab ajar. £1 catalanism o ha dejado de ser separatista, 
y  h o y  las rim as lejanas que querían aislar Cataluña se han perdido. 
I,a palpitación  catalana está hoy más cerca  de E spaña que nunca.

F r a n c i s c o  M A D R ID
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Pero no se hobio de los 
dieron...
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millones de vidas que se per-

La  Geografía política de E uropa acaba de sufrir una nueva trans­
formación.

'Visto desde 'W áshington, el m apa de E uropa aparece d ivi­
dido en dos grandes sectores. ¿Norte o Sur? ¿Sajones o latinos? ¿Ger- 
manófilos o aliados? N ada de eso. Simplemente, morosos y  buenos 
pagadores.

D e un lado, una E uropa form al, genlleman que hace honor a su 
firm a y  paga sus deudas. Inglaterra, Ita lia , Checoeslovaquia, Fin­
landia, L eton ia y  L ituan ia. A n te un yanqui, estos cinco países son 
«todos unos caballeros».

Inglaterra, sobre todo, ha quedado como un paladín de viejo 
rom ance heroico. E l 15 de Diciem bre, la  G ran B retañ a, que tiene en 
sus presupuestos un déficU de cincuenta m illones de libras, le  h a  pa­
gado a N orteam érica 95 m illones de dólares, que significan unos 
28 m illones de libras.

L a  tesis am ericana parecía irrebatible. «No habladm e— decía—  
de una E uropa empobrecida, en crisis de catástrofe, sin trab ajo , sin 
producción, sin  mercados. N o habladm e de una E uropa arruinada, 
porque yo  veo que los presupuestos de G uerra de todos sus países se 
aum entan en cantidades fantásticas. Y  si E uropa tiene dinero para 
arm am entos, debe tenerlo tam bién para  pagar sus deudas.»

L ógica de acreedor. ¿Qué oponer a ella?
Francia, B élgica, Polonia, E ston ia  y  H ungría contestan sim ple­

mente; (No pagamos.» Y  no pagan.
Francia, que ha vuelto  a ser e l banquero de E uropa, podía haber 

pagado con menor sacrificio que Ii^ la terra . A  pesar de que e l presu­
puesto francés aparece con un déficit de 5.660 m illones, los 500 m illo­
nes de francos que im portaban la  deuda con N oi team érica no le  su­
ponían, de pagarlos, un grave contratiem po.

Sin em bargo, Francia ha dicho: «A mi la  A lem an ia vencida no me 
p ^ a .  L a s  enormes sumas que debía abonarm e por reparaciones que­
daron prácticam ente anuladas por la  m oratoria concertada en Lau- 
sana. Entonces los E stados Unidos fueron generosos con la  .Alemania 
enemiga. ¿Por qué no han de serlo conmigo que íu f su aliada? Si los 
vencidos se lib ran  de las consecuencias de la. guerra, ¿por qué he de 
sufrirlas y o , que fu i vencedora.»

L ógica de deudor. Q ueda desenmascarado el gran affaire que fué 
la  guerra. W üson, el apóstol, quiso evitar que quedara algún día im­
púdicam ente a l descubierto esta significación de la  epopeya, cuando 
propuso una paz sin vencedores ni vencidos, sin indem nizaciones ni 
reparaciones.

. 'G o r r a  do 
Ton^uílondM 

'$obr« tierral d« 
Europo. Degdoi de 

gaerra. Se habla de 
mrironet y ntillonei» Mai 

no te hobla de lai vidai 
ínngfflerablei que cayeron 

en lai rojat jomadat...

Porque ahora el 
mundo se pregunta, 
un poco indignado: 
¿Qué fué entonces la  
tan  apoteósicam ente 
e lo g ia d a  a y u d a  de 
N orteam érica a  la  E u ­
ropa aliada? ¿No era 
e l a im lio  rom ántico 
de un gran pueblo l i­
beral a  la  causa de la  
L ibertad, de la  Demo­
cracia y  de la  Cultura, 
todo c o n  m ayúscu­
las?

L a  enorme indus­
tria  yanqui tu vo  en 
la  Europa en guerra 
su mercado. Tiem pos 
de los pedidos fan­
tásticos a  cu alq u ier 
precio. Cuando el di­
nero del comprador 
se acababa, el propio 
vendedor le  p restó  
para que siguiera com ­
prando. E l  t r iu n fo  
fin a l garantizaba el

éx ito  de la  operación. ¿Quién había de pagar, en definitiva? E l ven­
cido.

Pero e l vencido, Alem ania, se presentó en quiebra el año pasado; 
A ustria deshecha, Turquía arruinada, eran desde antes insolventes.

Francia, la  m ás castigada, la  que vió un tercio de su territorio in­
vadido, sus pueblos arrasados, sus cuidados deshechas, ¿ha de pagar 
las consecuencias de la  victoria, cuando Alem ania no paga las de su 
derrota?

M. H erriot hizo empeño caballeresco el pagar. Y  ante el P arla­
mento, le  costó e l Poder su actitud  de gentilhom bre rom ántico. P o r­
que en el m om ento decisivo, toda la  Francia contribuyente, la  que 
de su trabajo y  de su  satu re ha de sacar el oro de los pagos, se puso 
frente a  él.

Lección del momento, ejemplo para el poveniir. N o basta que unos 
hombres ilustres se reúnan en torno a una larga  mesa y  acuerden 
traspasarse unos cientos de millones. D etrás de ellos está el pueblo, 
que es el que tiene que pagarlos, que extraerlos de su trab ajo , de su 
pan, de su  tranquilidad.

Y  ese pueblo— el francés, el belga, el polaco, el húngaxo— se dice: 
Pero, ¿qué burda y  triste  cosa es esto?.., Nos piden m illones, resu lta  
que debemos m illones, porque h a y  que cancelar deudas de guerra, 
porque un país extraño nos prestó dinero y  cañones y  víveres... Todo 
eso tiene su precio, es verdad. M ercancía cotizable que con dinero se 
com pra y  con dinero se reem plaza...

Pero, ¿es que no hubo más, que no se gastó algo más en la  Gran 
Guerra?

Y  los pueblos se responden a sí mismos... Sí; hubo algo  más... 
Casi nada; millones de hombres nuestros muertos o  inválidos, torren­
tes enormes de sangre humana derramada. ¿Y  eso no v a le  nada?... 
Dos generaciones de hombres diezmadas por la  m etralla, m artiriza­
das, envenenadas por los gases tóxicos, m iles de hogares deshechos... 
¿Es que todo eso no v a le  nada?

¿Y  quién enjuga ese déficit y  salda esa deuda gigantesca?... S i la 
cooperación yan qui no tu vo  sino el carácter de un préstamo, ¿por 
qué no fijaron  de antem ano el va lo r de cada soldado que trajeron al 
frente?

Pero de eso no se habla. Porque hablaríam os entonces tam bién 
todos los pueblos de E uropa a  los grandes financieros, a los gran ­
des estadistas, a los grandes industriales, del valor de esos m i­
llones de hombres nuestros sacrificados a sus ambiciones,..

N o se h a b la  de eso, ¿verdad? Pues no hablemos de lo  demás.
Y  contra la  lógica del acreedor, se a lza  irrebatible, inexorable, 

esa lógica dram ática de los pueblos, tan llena de razón hum ana, que 
contra e lla  sí que no h ay razón...
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Menos azúcar, menos azar

Mu c h a  menos. Once m il tonela­
das; once m illones de kilos 
de azúcar menos se han ela­

borado este año en España. L o  que 
si es m uy conveniente para los dia­
béticos y  habla  m uy a lto  de la  so­
briedad reposteril de los españoles, 
acusa un descalabro desagradable pa­
ra  su economía.

Cierto que atiuí no habíamos lie -   ̂ ^  „
gado nunca en el consumo de azú- =
car por individuo a ese elevado coefi- _ _ ^
cíente que alcanza un inglés, esclavo - ■  í  ,
de sus mermelada-s; pero en el índice 
de las exportaciones, a pesar de nues­
tros libérrimos campos remolacheros, 
alcanzaba una buena cifra  el dulce 
producto tropical.

Pantasfruel, hogaño, está de enho­
ram ala. E n  lo  que se refiere a  golosi­
nas, por lo  menos, el español ha acen­
tuado su característica austeridsid.
Mal s in 'oroa. E l celtíbero es un tipo 
rudo, pero no agrio. N i mucho me­
nos amargo. Tiene, a l contrario, una 
tradición confitera m u n ífica . Cierto 
que todas nuestras creaciones repos- 
teriles tienen un vago arom a eclesiás­
tico. Apenas h ay confitura popular 
que no es 'é  adscrita a  una devoción 
teológica o m onjil, o por lo  menos de 
hermandad religiosa.

E m pieza el año, en e l calendario 
del goloso típico, con los roscones de 
los Santos R eyes y  sigue en Marzo
con las yem as conventuales de San ta Clara por las vigilia.s <’ e la  Pasión y  los suspiros de 
m onja, y  luego, por M ayo, con las rosqtiillas de San Isidro, y  hacia el otoño, con los huesos 
de Santo, compañeros de los buñuelos de viento, para term inar con e l m azapán y  los licores 
eialiorados por fam osas Congregaciones religiosas.

U no no se e.xplica a  qué leyes secretas obedece esa periodicidad forzosa de las golosi­
nas; el por qué secreta causa e l turrón alicantino no ha de ser postre apropiado en las com i­
das de Agosto, o por qué los confiteros no fabrican  buñuelos rellenos de crem a por Car­
naval,

¿Tradición, rutina, costum bre? L o cierto es que nuestro alm anaque está confeccionado, si 
no por un gottrmel, por un nieto de Gargantúa. C ada fiesta quiere decir justam en te, y  a  ve­
ces únicam ente, eso; un pretexto  para aum entar las vituallas corrientes y  com eter excesos 
de comer y  beber. Si se quitan  las corridas de toros, quedará que únicam en'e en el aumento 
de consumo de los com estibles se notan en E spaña los días de fiesta. ¿Es quizás el desquite 
de un pueblo habitualm ente y  forzosam ente sobrio, por no decir m al alimcn<ado?

E ste año se han hecho, y  por consiguiente se han consum ido, once m il tonelada me­
nos de azúcar que el año anterior. Se han comido menos pasteles, menos golosinas. ¿Será qui­
zá la  protesta tácita  del pueblo republicano y  laico  contra la  tradición religiosa de casi todas 
nuestras confituras?

Pero, ¿a qué atribuir, en cam bio, la  disminución de la  ven* a de b ille ’ es de la t e r ía  para el 
sorteo de Navidad? No se diga que h ay menos dinero; porque si alguien debe, lógicam ente, ju ­
gar a la Lotería, es el pobre. E l rico puede y  debe v iv ir  sin que e l A zar le favorezca con un ; 
premio extraordinario. Pero para el pobre, la  Lotería, si no es la  única solución, es por lo  menos ¡ 
la  única esperanza... Y  y a  que lo h a ya  perdido casi todo, sería demasiado dram ático que per- ; 
diera tam bién, dejando de jugar a  la  Lotería, e l placer de asomarse a  esa ven tan ita  abierta 
a l A zar que significa cada participación.

Si esa abstención significara una transfonusición psicológica del pueblo; que sus hom- , 
bres hubieran readquirido la  seguridad en sí mismo, que hace confiarlo todo en uno propio; ; 
que se hubiera roto la  tradición m ilagrera de dejar la  solución de los problem as a  la  íortu-  ̂
na. bien estaría. Entonaríam os e l viejo  canto p ed ^ ógico  a l orden, a l trabajo y  a  la  tran ­
quilidad.

Pero si, sí. E l trabajo , el orden y  la  tranquilidad están en la  E spaña de hoy, como en toda E uropa, como en lodo el mundo, 
para cantos optimistas.

Un millón de parados, crisis del comercio, huelgas, sucesos más o monos auténticam ente revolucionarios.
Y  once m il toneladas menos de azúcar, C laro que, a  lo  m ejor, con azúcar estaría peor.

El mal Nacimiento
Sí, señor. A .m l déjeme usted de novedades. E n  e! fondo, uno es un tradicionalista, Como usted, señor. Quítenos usted las

A  la izquierda: el I  idificio 
de la Lotería Na; desde 
el que en la mañot l:oy el 
A zo r haró siembij alegría 
pora unos pocos desen- 
conto paro muchos ¡dere­
cha: un Nacimiento s>, po­
bre, rústico. Entre ñas de 
corcho mol pintad aas de 
lo escarcha de óci< ¡co, ca­
minen postores c( imorras 

extremeñas y nes 
ondí luc

%
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Lo estampo de toJ 
las peladillos... Lo 
que diríose dictad' 
se consumirán me 
d e l: se han eloba  ̂
so sensible en las

tis N avidades. Los turrones, los m azapanes, 
ción m anda, y  hay que rendir culto a esa ley 
un nieto de G argan túa . Este año parece que 

wrones y  menos golosinas que otras Novida- 
once mil toneladas menos de azúcar. Descen- 
-cis aficiones confiteras españolas... rors. con is

tradiciones y  todos seremos algo así 
com o incluseros.

A  m í deme usted el «mal» N aci­
miento; es decir, el N acim iento po­
bre, rústico, burdam ente hecho.

E l Nacim iento de figuras de barro 
que rompen todas las normas y  se 
ríen de la  historia del tra je  y  se o lv i­
dan de la  cronología. E se es el boni­
to , evocador y  lleno de sim patía. Ese 
Nacim iento por el que entre m onta­
ñas de corcho m al pintado, llenas de 
la  escarcha de ácido bórico, caminan 
pastores con zamarras extremeñas y  
zahones andaluces y  sombreros de pe­
regrino.

Ese Misterio donde, junto a l por- 
ta l con columnas romanas, hay un m o­
lino con m aquinaria de reloj y  la  es­
tre lla  de los Royes Magos es una bom ­
b illa  eléctrica forrada de papel de 
plata. Me m olestan esos Nacim ientos 
docum entales, afiligranados y  bien 
pintados, de figuras hechas por con­
cienzudos imagineros.

E so es quitarle a la  evocación su 
poesía ingenua, arbitraria y  conven­
cional. salsa y  perfume del espíritu. 
Ilusión de los años niños, quim era de 
las imaginaciones en brote.

Y o  quiero e l Nacim iento rústico, 
anacrónico, inexplicable, como ama- 
su integridad. L a  fe, o  se pierde o se 
ceguera, que es conservarla en toda 
pedimos a la  vida que nos conserve 

siempre la  fe ruda, caliente y  buena de la  infancia.
Y  que, aún hombres, tengam os siempre la  ilusión bastante 

para creer que cada año puede nacer en nosotros el Niño Dios de 
un nuevo amor, de un nuevo ideal, de una nueva quimera.

Que nazca, sí, aunque sepamos que luego ba de morir crucifi­
cado en nuestro corazón, tras el trán sito  por esa ca lle  de la  Am ar­
gura— de fracasos y  de desengaños— que es la  Vida...

A L V A R O  R E A L

mos el M islerio en toda 
mantiene en tod a  su dulce 
su belleza. Y  nosotros le

Ayuntamiento de Madrid



A s p e c t o s  d e  l a  a c t u a l i d a d  e n  M a d r i d ,  B a r c e l o n a  y  B i l b a o

Dónde nació y vivió 
el Salvador..

Lea en C R Ó N IC A  del domin-

?io el relato del Nacimienfo de 
esús hecho por San Lucos, ¡lus- 

trodo con fotografías recientes 
de Belén, N ozaref y demos San­
tos Logares donde nació y  vivió 
el Salvador.

i\
« ’

CONCURSO DE DICIEMBRE
Ademós c o n o ce ró  usted las 

condiciones del concurso de este 
mes, en e! que puede ganar fá­
cilmente tres valiosos premios.

c r o m e  a
Por 25 céntimos le ofrece cada 

semono, en forma v ib ran te  y 
amena, los tópicos que interesan 
a la nuevo generación.

El presidente de la Generolidod de Cataluña, don Frondsco M ació, durante el discurso que, 
antes de su reelección, pronunció ante los diputados del Parlamento catalán r O T . TOBfiBKST

-

«r

Aspecto que ofrecía e! frontón Euskatduno, de Bilbao duronte el mitin nacionalista vosco, ce le­
brado para profestor de lo octuoción del gobernodor y  de los guardias de Asalto

Juonita A rroyaba , e le g id a  «M iss Gutiérrez 
1933» y  .R e ina  de las chicas del Servicio Do­
méstico», en la fiesta ce lebrada el domingo úl­
timo en aquel popular sem anario fot. cotrés

FOT. A H SD O

La

¥T^

semana 
próxima 

saldrá el

132 p á g in a s  
con  cubier­
ta en colores

EXTRAORDINARIO DE
MUNDO GPAFtCO
dedicado a Cataluña

E d i c i ó n  
l i m i t a d a

Será un documento histórico, en 
el que una legión de cincuenta es­
pecialistas, las plumas de mayor au­
toridad en coda materia, le darán 
a conocer cómo ho surgido y  a 
dónde va la nueva Cataluña,

Para que usted no se quede sin su 
número, pida a nuestro correspon­
sal o a su librero que le reserve un 
ejemplar.

José Francés, presidente de la Unión de Dibujantes; Federico Ribas, <Gori> y  otros directi­
vos de la agrupación, con los afiliados a ésto que asistieron a l acto inougural del nuevo lo­
ca l de lo ogrupación, instalado en el Polocio de la Prenso. A parece también en lo fotogro- 
f ia  el secretario de la Asocioción de lo Prenso, entidad o lo que los dibujantes hon ofreci­

do varia s p lazas gratuitos en la próxim a escuela de dibujo de lo U. D. E.

- i

ES

C
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ESTA NOCHE ES NOCHEBUENA...

E L  A N U A L  Y  B E L L O  T Ó P I C O  D E  L O S  T U R R O N E S ,  

D E  L O S  P A V O S  Y  D E  L O S  I D E A L I S M O S  M Í S T I C O S

OTRA vez el gran  tópico anual de la  Nochebuena; de la  N o­
chebuena de los turrones y  de los pavos, de lo s  opíparos fes­
tines y  de las alegrías ruidosas, no del todo puras por exce­

sivam ente fermentadas en la  cotelera de todos los licores; pero tam ­
bién— y  quizá antes que la  otra— de la  Nochebuena m ísticamente 
quieta, fam iliarm ente recogida, que habla  a l espíritu, con reminis­
cencias de cuentos de niñez, de fraternidades acaso olvidadas, de 
ípaces en la  tierra a los hombres de buena voluntad» y  de concor­
dias que, ¡ay!, parecieron desaparecidas para siempre de este mundo 
externam ente trepidante de la  técnica moderna.

Noche del 24 de Diciembre. H ito en el gran llan o monótono de] 
tiempo; fecha evocadora que se aureola en el recuerdo con halos lu ­
minosos de idealidad, en cierto modo, mística. Escenarios familiares, 
Intimos, recogidos, con una única decoración invariable de nieve y  de 
pastorcitos, de cunas y  de molinos de viento. Y  con un árbol por 
fondo. O por cúpula. E l árbol de N oel, con sus lucecitas brillando en­
tre la enramada como estrelhts en un cielo artificial, con sus cintas 
plateadas cotuo una prolongación absurda de las mismas barbas p la ­
teadas del bondadoso abuelo poético. Y  en un plano y a  más humano, 
la  cena tradicional, la  alegría ruidosa— a veces, sincera; a veces, fer­
mentada en alcohol— , prolongada h a s 'a  el amanecer. A lg o — fiesta 
pagana o fiesta religiosa— que está por encim a de ciertas divisorias 
raciales, de ciertas fronteras geográficas y  aun por encim a de ciertos 
barrancos políticos.

E l 24 de Diciembre, fecha en cierto modo universal, representa, 
además de otras muchas cosas, el punto de convergencia de muchos 
millones de diversos criterios y  opiniones en una misma conmemora­
ción. Es el gran  bello tóp ico  en el que anualm ente viene a caer una 
gran parle de la  Hum anidad, Y .  desde luego, la  parte más selecta 
de la  Humanidad. Tópico religioso o tópico pagano, tópico de tradi­

ción o tópico de costum bre, la  fecha del 24 de Diciem bre no se des­
arraigará tan  fácilm ente, a pesar de todos los laicismos, del mundo 
civilizado de la  técnica (ya (pie aquí no cabe hablar de Orientes ni 
de Occidentes). Avances más o menos sociales, más o menos políti­
cos, no alcanzan, según se ve, a extirpar de la  dura encía de los pue­
blos este incisivo raigón de las tradicionales fiestas navideñas, de las 
costumbres que se m am aron en la  cuna,

»Paz en la  tierra a  los hom bres'de buena voluntad». Y , subcons­
cientemente atentos a la  llam ada de esta dulce vo z de concordia, to ­
dos los hombres, el político y  el financiero, el anarquista y  e l hombre 
terrible de la  pistola, olvidan por esta noche sus rencillas y  sus afa­
nes, sus credos y  sus odios de clase, para, acaso a escondidíis, com ul­
gar en esa gran comunión de la  paz y  de la  fraternidad universal ante 
la  mesa sim bólica de la  cena navideña. Es algo— repitám oslo— que 
no se desarraigará tan  fácilm ente dcl corazón de los pueblos, a pesar 
de todos los saltos en el vacío y  de todas las explicables desviaciones 
hacia las veredas intactas.

Noche navideña. H an cerrado las sombras sobre la  tierra, y  el 
poderoso y  el hum ilde, el burócrata y  el obrero, los pac^uetes— o pa- 
quetillos— rebosando de los brazos, buscan el tibio aliento acogedor 
del hogar, doblemente caldeado hoy por el fuego de la  fam iliaridad 
y  por el optimismo de una mesa repleta. H an -cerrado las sombras 
sobre la  tierra, y  poco a poco los ruidos estruendosos de la  calle se 
van amotiguando, se van  diluyendo en el silencio helado de la  noche 
inverna].

Noche poética y  noche de paz. Este-m undo uU raviejo apenas 
si en (®ta única fecha del 24 de Diciembre acierta a  sentirse un poco 
niño y  otro^poóo bondad.oso, un poco ingenuo y  Otro poco místico, 
para volver a .sentir sobre sí al día siguiente el peso plfimbeo de toda 
su vejez desengaña<ia y  de todos sus-odios desatados.

R osa  A R G í N IE G A
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D o n  G r e g o r i o  A n e c h i n a ,  q u e  f u é  s i e t e  a ñ o s  s e c r e t a r i o  d e  C o s t a ,  

n o s  h a b l a  d e  l a  v i d a  í n t i m a  y  p o l í t i c a  d e l  « g r a n  a m a r g a d o »

Una interviú del hijo del propietario del «Times». «Yo no soy un ambicioso vulgar». 
¿Lerroux? Palabras proféticas del maestro. Alba ordenó la prisión del «León de Graus»

L a s  majios tem blorosas— no se sabe s i por 
la  emoción o los años— de este viejecito 
va n  desatando las cintas, desteñidas, de 

los atadijos que conservan las cartas, recortes 
de periódicos y  puñados de papeles manuscri­
tos. E l tiempo le  h a  quitado vigor a la  letra, 
ha roto los dobleces y  le  ha dado al papel un 
color am arillo, de ictericia.

E l viejo, bondadoso, v a  hurgando en la  
m araña de documentos extendidos sobre la  
mesa. D e pronto, como minero que d a  con la  
veta , levanta con alegría su m ano, en la  que 
lleva , a  guisa de trofeo, un papel, Y  exclam a 
con aire de orgullo: «¡Es su letra!»

Busco la  firma: Joaquín Costa, Los trazos 
son desiguales, pequeños, enrevesados. Y o  espe­
raba que la  garra, no la  m ano, dél gran  polí­
grafo hubiera abierto brechas en el pape!, 
hincando la  plum a como un cuchillo para abrir 
los surcos donde tira r  la  sem illa de sus pala­
bras, B usco aquí, en la  tupida caligrafía epis­
to lar— como el explorador en la  urdim bre del 
bosque— , la  huella del león, pues para exaltar 
su acom etividad, la  energía de sus gestos y  la  
impetuosidad irrefrenable de sus apóstrofcs tr i­
bunicios y  sus anatemas, el pueblo le  puso a 
Costa e l  m ote zoológico de León de Graus.

Pero las noticias que no m e da el papel del 
grande hombre las busco en la  m em oria de 
don Gregorio Anechina, e l cual fué secretario 
taquígrafo de Costa en los años más fecundos 
y  revueltos de su v id a  política. D on Gregorio 
guarda con cariñoso afán las cartas del maes­
tro . como si en ellas conservara lo  m ejor de su 
vida. jCon qué amorosoi cuidado coge y  desdo­
b la  estos papeles manuscritos! ¡Con qué venera­
ción habla  de «don Joaquín»!

T od avía  está  «vivo» ante sus ojos e l  «gran 
amargado».

— Siempre estaba erguido— m e dice e! señor 
Anechina— . E ra  Costa un tipo alto , flácido... 
lU na estam pa de hom bre entero y  viril! Pero 
su apariencia física engañaba. E n  e l cuerpo del 
gigante no h abía más que huesos y  espíritu.
L a  enferm edad lo  había convertido en una ruina, No tenía sana más 
que la  cabeza.

V -

/

Don G regorio  Anechina, vie jo  republicano, que fué durante siete años secretario iaqu ígrafc 
de don Joo ruin Costo en lo época febril en que Costa conspiraba para  derrocar a la Mo­
narquía . El señor Anechina conoció en la intimidad al grande hombre, su v ida doloroso de 

enfermo y  su carácter soberbio de «gran omargado>.

"En siete años no vi lo riso en su coro". Un genio sombrío. 
Veinte hombres dispuestos o jugarse lo vida.

— E n  los siete años que trabajé a su lado no le v i  reír ni una 
vez. E ra  un carácter sombrío y  fácilm ente irritable, L o mismo 
cuando recibía una noticia grata  que desagradable no m ovía un 
m úsculo de su cara. Sólo su vo z recia y  fuerte adquiría, en los m o­
mentos de ira. un tono más bronco.

Recibía diariam ente cientos de cartas de E spaña y  del E xtranjero. 
E l  las abría por su mano y  m e iba dictando las respuestas. Se enfure­
cía  cuando la  letra  no era clara  n i la  firm a legible. Entonces cc^ía el 
papel, lo  arrugaba entre sus manos, hasta hacerlo un burujo, y  lo 
tirab a com o una b ala  a l cesto.

E xcep to  las cartas ilegibles, toda la  correspondencia la  contes­
taba. Y  eso que caían sobre é l  las  cartas como copos en día de nieve. 
L o  anegaban los papeles.

U n a tarde, a llá  por el año 1905, a l llega r a su casa a  trab a ja r  v i 
que el cesto grande rebosaba de correspondencia. E ran  aquellos días 
en que se preparaba un m ovim iento revolucionario para derrocar a 
la  M onarquía, y  los núcleos repi blicanos tenían  los ojos puestos en 
Costa. D e todas partes le  habían el mismo fervoroso requerimiento; 
«¡Póngase usted al frente del m ovimiento, s<üor Costa!» «Sólo usted 
puede salvar a España,» D e un pueblo de Zaragoza le  escribieron: 
«Aquí h ay veinte hom bres que sólo esperan una palabra de usted para 
jugarse la  vida.»

Costa leyó  con atención los burdos trazos de la  epístola  rural. 
Y  m e dijo  m oviendo la  cabeza tristem ente;

— ¡Que m e ponga a l frente del movimiento! Después m e tacharían 
de ambicioso vulgar, de m egalóm ano. A hí tienen a  Azcárate, a Muro, 
a  Melquíades A lv ate z  y  a  L ab ra , Y o  no soy m ás que un soldado de 
filas. S i hago fa lta , todavía puedo agarrar u n ' ..sil y  disparar desde un 
balcón.

El lobo hambriento tros de lo ovejo. Uno chorlo o lo que 
asistió "Violeta".

— Aunque Costa no era despótico en su trato  íntim o, im ponía estar 
a  su lado. H ablaba m uy poco con él. Sentado frente a  m í en su  ancho 
sillón  frailero, ib a  leyendo las cartas y  dictándom e. Y o  recogía sus 
palabras en mis signos taquigráficos. Después permanecía silencioso, 
hermético. Term inada la  tarea, lo  cogía cuidadosam ente en brazos 
y  lo  levantaba del sillón  com o a  un niño, E l  dolor le  bacía apretar las 
m andíbulas, pero no se quejaba, ¡Y  eso que la  enfermedad lo  tenia 
entre sus garras com o un lobo furioso!

U na noche lo  visitó  el h ijo  del propietario del periódico inglés el 
Times, en su dom icilio de la  calle  de los M adrazo, 32. E l  joven  perio­
dista quería explorar el pensamiento del insigne político. E n  esta char­
la  estuvo presente la  señora Violeta. E l  reportero preguntó en francés 
a Costa quién era, a su  ju icio, el político republicano que pudiera po­
nerse al frente del m ovim ienlo y  del partido,

Costa se encogió desdeñosamente de hombros.
Insistió el periodiata inglés:
— Según mis noticias, m ucha gente confía en Lerroux,
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De iodos parles del mundo caía sobre Costa un aluvión de peticiones de artículos, autógrafos, 
prólogos de libros, palabras de consejo, etc,, etc. Para e lud ir este agobio, el eminente hombre 
público tuvo que im prim ir lo presente circular a fin  de cum plir provisionalmente con la cortesía.

Don Joaquín miró fijam ente a l reportero, com o si quisiera aplas­
ta d o  con la  mirada. Sus fuertes cejas cayeron sobre sus ojos, tap án ­
dolos casi;

— ¿Lerroux? ¿Lerroux? ¡No, no, no!
Y  la  n egativa de C os;a, tan  enérgica, contundente y  repetida, 

redujo a l silencio al reportero. Todos callam os. L a  violencia verbal 
del m aestro nos cohibía.

Murió pobre. Un hombre Incompatible con su época. La
mentalidad extraordinaria de Costa. La orden de 
prisión.

_Costa era rotundo en la  expresión, duro en e l a lega 'o , demoledor
en el gesto, Semejaba, por e ' ardor de su cspín lu , un deslum brante 
clim a tropical. N o habla nieve en aquel 
picacho humano, sino lum bre, Su tem pe­
ram ento sincero odiaba la  farsa y  lo 
hacía incom patible con su época. Con 
un gesto desdeñoso aplastaba las reputa­
ciones de muchos hombres.

— ¿No tenían algo de «teatral» sus ges­
tos, sus p a lab ia s y  hasta su mismo ta ­
lante?

— E s que h ay hombres que aun sin 
ellos roponérselo costituyen para sus 
sem ejantes un m a g n ífic o  espectáculo,
Costa era tím ido. C arecía de audacia y 
era enemigo de la  exhibición, L a  vida no 
íué con él blanda n i suave. L o  hirió en la  
carne y  en el espíritu. Murió en la  m ayor 
pobreza. ¡Triste sino en E spaña el de es­
tos talentos poderosos!

— ¿Tuvo hogar?
— E ra  casado, pero ja n á s  me habló de 

su m ujer. H ace poco m urió su esposa en 
Barcelona. Tenía un hermano, don Tomás 
Costa, que vive aún, con e l cual no se 
llevab a  bien. D on Joaquín C osta fu é no­
tario  en Madrid. M orct dijo de Costa:
«Es una m entalidad extraordinaria; el 
cerebro mejor organizado de la  civiliza­
ción actu al europea.» Su actividad inte­
lectual fué m últiple. A gricu ltor con su 
padre, pronto se convirtió en agrimen­
sor y  perito agrónomo; de albañil, no ta r­
dó nada e;i hacerse notable ar<juitecto; 
de m aestro primario se elevó a profe­
sor... V  Iué ciiiedrádco, escritor, sociólogo, 
jurisconsulto. Como africanista hizo es­

tudios magníficos. L a  política absorbió 
parte de su energía. Y  era ta l la  demanda 
que le hacían de todas partes de prólogos 
para libros, de anécdotas de su vida, de 
consejos, de unas letras autógrafas, etc., 
que tu vo  que imprimir una circular pi­
diendo perdón por no poder atender estas 
demandas, A l  hombre que más estimaba 
era a Azcárate,

Hubo un incidente, poco conocido 
basta hoy, que amargó aun más de lo 
que estaba su naturaleza.

Fué cuando siendo A lb a  subsecretario 
de Gobernación, el año 1910 (Moret era a 
la  sazón jefe del Gobierno y  m inistro de la  
Gobernación), mandó prender a  Costa, E l 
m otivo de la  prisión era un artículo que 
publicó Costa a raíz de' fusilam iento de 
Ferrer, en cuyo trabajo decía que «el 
fusilado debió ser Maura». Lo procesaron. 
Pendiente la  causa, cae el gobierno de 
M aura y  sube a l Poder Moret, que lleva  
de subsecretario de Gobernación a don 
Santiago. E ste llam ó una m añana a un 
comisario de policía y  le  dijo;

— Tiene usted que ir  a l domicilio de 
Costa y  prenderlo.

— Creo que está enfermo— objetó el 
policía,

— Préndalo usted.
Un amigo mío oyó por el iiilo telefó­

nico estas palabras, Apenas m e las dijo, 
yo salí corriendo a la  calle de los Ma- 
drazo.

Cuando me v i frente al maestro, que estaba en su sillón de tullido 
Je dije casi llorando:

— ¡Le van  a  prender a  usted!
Cosía me preguntó;
— ¿Conoce M oret esto?
No supe qué contestarle. Poco después llegaba a l domicilio de Cos­

ta  el policía. Don Joaquín le dijo:
— Y a  sé a  lo que viene usted a mi casa. Cum pla usted con su deber. 
E l  comisario le  tendió la  mano y  argüyó;
— No seré yo  e l que le prenda a usted, señor Costa. Y o  no m e hago 

cóm plice de ningún odio político. Aunque mi actitud  me cueste el 
destino.

Y  el policía abandonó la  casa de! gran polígra 'o , dirigiéndose a 
Gobernación, dispuesto a cum plir su promesa.
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He aquí una carta au tógrofa  de l insigne repúblico. Sus trazos menudos, desiguoles, fueron escri­
tos po r Costo en sus días de combate por la im plantación de la República. En esto carta el «León 
de Graus» p ide o su secretorio unos periódicos. «La persona que ha redactado ese artículo (cEI 
M undo ,■ firm odo  A lja roque l es un ontiguo republicano que se esta posando o lo Monarquía y

a l banco azul.» FOTS. VID SA
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U N  P U N T O  D E  V I S T A  U N I C O

Don Pedro Pons Sit- 
ges, a lca lde  de Mohón

En estas impre­
siones rápi­
das y  modes­

t a s  vam os obser­
v a n d o  a  Menorca 
desdedístintos pun­
tos de vista; el in­
dustrial, e l artísti­
c o , e l  r e c r e a t i ­
v o , etc. E l  punto 
de v ista  que adop­
tam os ahora es el 
M onte Toro.

E n  sí, el Monto 
T oro no ofrece na­
d a  de particular; es 
una elevación co­
mo h a y  m u c h a s , 
mucbisim as, en E s­
paña, y  aun com ­
parada con éstas 
figurarla entre las 
que menos se alzan 
sobre e l n ivel del 
mar; es una bam ­
b olla  barriguda que 
le  h a  salido a la  
r o c a  menorquina, 
en cu ya  cim a, co­
mo en muchas ci­

m as, h a y  un erm itorio. Y  nada más.
Pero nosotros no podemos apreciar en el 

M onte Toro lo  mismo que apreciaríam os en 
un m onte cualquiera; porque éste que nos 
ocupa tiene una tradición que proclam a en 
las edificaciones religiosas de su vértice; 
tiene un va lo r relativo sobre el territorio me- 
norquin que le  d a  una im portancia absoluta 
en la  consideración que pueden merecemos 
los accidentes del terreno, por ser la  m ayor 
elevación de tod a  la  isla; y  es el caso del 
Monte Toro único, que sepamos, p a ta  todo 
el que am e los soberbios panoramas.

L a  prim era preocupación que debiera 
sentir cualquier entidad fom entadora del 
turism o en  Menorca, debiera ser el Monte 
Toro. ¿Existe hoy ta l  preocupación? Y o  me 
perm ito dudar de e lla , com o dudo de que la  
entidad exista  y  de que ex ista  e l  turismo; 
a l menos, en térm inos de positiva eficacia, 
y a  que en e l  orden de la  buena voluntad hay

Don S a n t ia g o  Mas- 
pons M elió, secretorio 
del Ayuntamiento de 

Mahón

en Mahón sociedades que piensan en todo 
ello, pero que ven  desvanecerse sus alientos 
en medio de! aislam iento y  la  indiferencia 
más incomprensibles.

L a  tradición del M onte Toro es m uy sen­
cilla . E s la  de todas las Vírgenes que se des­
cubrieron en E spaña después de la  Recon­
quista, con la  ligera variante que localiza 
en esta tierra la  general versión. Desde un 
convento próxim o a 
la  m ontaña, los mer- 
cedarios divisaron en 
el pico una lu z  y  se 
encam inaron a  ella 
guiados por un toro 
que fué abriendo p a­
so a  la  com itiva, des­
embarazando de obs­
táculos el cam ino a 
seguir. E n  lo  a lto  del 
m onte, bajo  un mon-. 
tón  d e  piedras, se 
h alló  una imagen de 
la  Virgen con el sa­
grado N iño en b ra­
zos. C uatro años des­
pués de conquistada 
la  is la  a lo s árabes 
por A lfonso III  de 
A r a g ó n , l a  V irg en  
de! Monte Toro era 
y a  venerada en un 
santuario erigido en 
la  cim a del monte, 
que desde entonces 
lle v a  su nombre. A llí, 
en e l más a lto  lugar 
de Menorca, la  fe  y  
l a  t r a d ic ió n  h a n  
puesto, com o corona 
de la  tierra isleña, 
una S an ta  P atron a 
que sea m ensajera 
de las súplicas que 
los mcnorquines elevan 
dad cristiana lle v a  
m onte a  los

se ve  en M ontserrat que irradian sobre aque­
lla  mansión los destellos de populosidad de 
la s  ciudades cercanas; en Monte Toro, por 
el contrario, se refleja la  hum ildad y  m o­
destia de esta isla, con toda la  apacible atrac­
ción de aquel lugar tranquilo que preside 
un territorio donde la  calm a no se turba 
jam ás.

Pero, sin crem allera y  sin ferrocarril que

© « n ovo

Distancias en horas desde los principales poblaciones a  la isla 
de M enorca, en vapor y  ferrocarril

al Cielo. L a  pie- 
hasta las alturas del 

habitantes de tod a  la  isla, 
y  en invierno y  en verano las visitas a l San ­
tuario son continuas. E s aqu él e l M ontserrat 
menorquín, pero sin ferrocarril de crem allera, 
ni gran hospedería, ni m ozos de escuadra;

MAPA DE 
MENORCA  ̂ :s

El m apa de M allorca

lleve a l centro de la  isla donde el m onte se 
a lza , va le  la  pena de llegar a  M ercadal, a l­
quilar un borriquito, y  a lom os del asno 
ascender basta la  cúspide del Toro; no os 
pesará; a m edida que va y áis  escalando las 
faldas de la  m ole pétrea, iréis viendo apa­
recer el m ar a lo  lejos; divisaréis m ás tarde 
un trozo  de la  costa  norte; apreciaréis luego 
a l detalle  los accidentes sin cuento de ella; 
en un cam bio obligado de dirección, veréis 
asomar la  inmensa llan ada oriental, verde 
alfom bra én la  que los pueblos, las  tancas y  
los caminos dibujan figuras propias de es­
pléndido tapiz, y  cuando hayáis llegado a la 
m eta, os acogerán a llí  con ingenua cortesía 
un cu ra  todo bondad y  unos venteros que 
harán por vuestro  servicio cuan to está al 
alcance de las hum anas posibilidades a  los 
trescientos cincuenta y  jñco de m etros de 
una a ltu ra  a  la  que se h a  llegado a  pie o ca­
balgando en un rucio. V isitaréis, si sois fieles 
creyentes, la  cap illa  antiquísim a de la  V ir­
gen; veréis luego las obras qne por cuenta del 
prelado m enorquín se realizan para  restau­
rar e l camarín; pasearéis por el a la  que queda 
en pie de lo  que fu é convento en e l primer 
tercio del pasado siglo, y  subiréis, por ú lti­
mo, a nn vetu sto  torreón, a ta la y a  presiden­
c ia l del territorio , torre de un vig ía  menor­
quín, con cu yo  destino queda reve la d a  la 
prom inente situación que ocupa y  la  singu­
laridad del m otivo  por qué nos h a impre­
sionado ta n to  la  v is ita  a l M onte Toro.

Y o  no sé si existirá  a lgo  que de ta l  condi­
ción absoluta esté provisto; n i Montserrat, 
ni e l D esierto de L as Palm as, n i la s  infinitas 
a ltu ras hispanas que llam an  la  atención del
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viajero a son de propaganda, tienen la  pro­
piedad de hablar a l alm a com o h abla  el Mon­
te  Toro a l visitante cuando asciende hasta 
su cum bre y  se instala  en el torreón que ocu­
pa la  m ayor altura. Cuando miramos desde 
una de las citadas, vem os extensiones gran­
dísimas de terreno, vem os la  ierra a nuestros 
pies como dom inada por aquella  m aravilla  
n atural, pero no sentimos el ánimo empeque­
ñecido, no nos formamos ideas de aislam ien­
to  ni de soledad.

E stas sensaciones que produce en el áni­
m o la  extensión de la  v ista  desde la  cima 
del Toro, sensaciones que se deben a encon­
trarse en una isla y  ser el m onte más alto, 
con abrum adoras diferencias sobre los de­
más del territorio, hacen de nuestra a ltura  
quizá un sitio único en su género de los que 
pueden atraer a l am ante de la  N aturaleza,

Subiendo al M onte Toro, los creyentes 
sienten elevarse su espíritu a l Dios que da 
a llí idea de la  grandeza de su poder; los filó­
sofos y  pensadores se dedican a  m editacio­
nes y  lucubraciones sobre la  pequenez del

viandante y  se la  d ificu l'a  a l caballero; de 
cuando en cuando, alguna casa se abre al 
camino, se a lza  alguna de peones camineros, 
y  a  ambos lados, sin que el horizonte visible 
esté m uy distante, edificios aislados, de labor 
unos, de recreo, a l parecer, o ros, va n  sa l­
picando el cam po verde, con más profusión 
de obras de albañileria que de arbolado. 
Cuando lleváis algún rato  de avanzar, d ivi­
sáis un pueblo que parece como apoderado 
de una al ura, corriéndose hacia la  falda 
que la  carretera bordea; es A layor, bonito 
y  grande al parecer, y  con una serie de casi­
ta s  des acadas que presidiendo pequeños 
huertos y  jardines encerrados por verjas o 
em palizadas dejan leer al caminan! e nombres 
que revelan el buen hum or na' ural en quie­
nes, sin duda, han ediíjeado aquellos pe­
queños albergues para su esparcimiento en 
los días de fiesta o  en las horas de asueto; 
seguís adelan 'e, y  más cerrado el espacio 
por la  proxim idad de les altozanos, camináis 
algunos Icilómetros has a llegar a  M ercadal, 
pueblo tan pequeño como bonito. q¿ie es el
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Una bella perspectiva de Mahón

hom bre y  la  grandiosidad de la  N aturaleza; 
los poetas reciben a llí e l soplo divino de la  
inspiración, y  no h a y  quien, influido por la  
solemnidad de la  situación, no sienta en su 
alm a el recogim iento im ponente que produce 
lo extraordinario, lo  intenso, quizá único 
por su sublim idad.

EL BARRANCO DE AUENDAR

Os levantáis un día de prim avera en esas 
horas plácidas de u n  tib io  amanecer. Bien 
provistos de buen hum or y  acompañados 
de varios am igos, en coche, en autom óvil o 
a cab allo  emprendéis e l cam ino de Cindadela, 
A  m edida que va is alejándoos de Mahón, os 
v a  pareciendo que y a  no estáis en una isla; 
dejáis de v e r  el m ar y  vuestros sen.idos van 
perdiendo la  noción de las cosas marf imas; 
si volvéis la  v ista  atrás, alguna torre, alguna 
cúpula, alguna azotea os recuerdan que ha­
béis salido de Mahón; s i miráis a l frente, 
el M onte Toro v a  aumentando, y  las ondula­
ciones del terreno m enorquín os lleva n  a la  
ilusión de que vais a  internaros en una zona 
con m ontañas y  demás accidentes conti­
nentales, I-a carretera lim pia y  en muchos 
trozos recta  v a  abriéndose paso entre te ­
rrenos bordeados por la  inevitable tanca, 
por el m úrete de piedra que q uita  la  v ista  a l

nudo de comunicaciones de la  isla. Su calle 
principal es la  ca ite  era; a e lla  se abren una 
confitería y  u n  restaurante; aunque no ha­
yáis pensado en ello, cuando paséis por a llí 
se os ocurrirá refrigeraros'y  saborear unos 
dulces, y  tom aréis aquel sitio como término 
de la  primera etapa de vucs ro vjaj'i. Que 
en form a parecida prosiguiréis hasta Feire- 
rías, donde definitivam ente dejaréis la  ca­
rretera y  el vehículo, si es que alguno os 
había conducido, pues el resto habréis de 
efectuarlo a lom os de algún sem oviente de la  
especie equina o de la  especie asnal. A si como 
de A la yo r dijimos que parecía ascender 
desde la  ca ire  era a la  cum bre de un mon­
tícu lo , de Perrerías podríamos decir que des­
ciende de la  carretera al fondo de un valle; 
y  de M ercadal, que ni asciepde ni desciende, 
sino que es á  precisam en.e en e l fondo; no 
cabe m ayor variedad en el aspee.o toixrgrá- 
fioo de los tres pueblos que, dimensiones 
aparte, obedecen al tipo general en es .a  isla 
de un conjunto de edificaciones en que el 
color blanco domina sobre todas las tona­
lidades y  se ofrece brillante hiriendo ale­
grem ente la  vista  del viajero.

D e P'errerías salís cabalgando, y  jx>r 
tortuosos caminos, entre tancas, ascendéis 
unas veces, descendéis o ras, sery>eu eáis 
por medio de los campos, describís algunas

curvas de m ontaña rusa y , en ocasiones, 
disfrutáis la  sana alegría de las caravanas 
del buen humor, con todos sus alicientes, de 
los borriqui' os que se resisten a la  vo z y  aun 
a  la  fu sta  de mando, de borriquitos que tro­
piezan y  desmontan al caballero y  aun de 
caballeros que se distraen y  se desmontan 
sin culpa alguna del pedestal movible. 
L a  vegetación es parecida siempre, el ar­
bolado es m ayor que en el prim er trayecto 
de la  excursión; pero siempre encajonados 
entre pequeñas alturas, veis despejado el te ­
rreno a vuestras inmediaciones, si bien des­
conocéis el rum bo de vuestra m archa que 
unos guias ferrerienses os va n  trazando.

E n  todo el camino, hasta e l presente, ape­
nas si un arroyo, una fuente, que hayan sido 
mués ra  de la  existencia de agua corriente, 
habrán llam ado vues'.ra atención. Todo os 
parecerá seco; e l sol, elevándose sobre el 
horizonte, os irá  mostrando su ardorosa 
fuerza; pero e l agua estará ausente de vues­
tra  presencia mientras os halléis en el camx>o. 
Y  así seguiréis mucho tiem po, sin que unos 
terrenos os parezcan m uy distintos de otros 
y  unas vistas m uy diferentes de las demás,

L as cosas varían, sin em bargo, de un modo 
insensible; las tancas de piedras superpuestas 
se cam bian por rocas, que cada vez van 
haciéndose mayores, y  comenzáis a  caminar 
encajonados entre ellas, como si entrarais 
en un angosto pasillo, y  del mismo modo 
que D on Q uijote penetró en la  cu eva  de 
Montesinos para presenciar m aravillas sin 
cuento, veis que las rocas se agigantan y  el 
espacio se ensancha algo; va is descubriendo 
una vegetación exuberante, y  vuestro oído 
se alegra ante el piar de los pájaros y  e l su­
surro del agua que corre; e l arroyuelo que 
preside el conjunto v a  bordeado por huertas 
fértilísim as, y  todo queda cobijado por enor­
mes m urallones de rocas encrespadas que 
horadan las cuevas, que parecen albergues 
de titá n  y  donde el eco tiene sus m ás impo­
nentes resonancias; la  vista  se alegra, el 
corazón se ensancha, aunque e l espacio se 
estreche, y  el espíritu, absorto, se pregunta 
si aquello es Menorca o es el jardín  de las 
Hespérides que en Menorca h a tenido su 
perenne asiento. Y  cuando entusiasmados 
por aquella hermosura de vergeles, donde 
todas las flores brillan  y  arom atizan e l am­
biente y  donde todos los frutos se ofrecen 
en esplendidez singular; cuando ignoráis 
cómo habéis podido llegar en transición in ­
explicable a paraíso tan  difícil de im aginar, 
entonces os dirán los guías que estáis en el 
barranco, en la  m eta de vuestra excursión: 
m e, a que justificaría todas las penalidades 
por alcanzarla y  merecería todas las alaban­
zas del más exigente excursionista.

Cuando el tu rista  que a  la  isla  llegue os 
pregunte por antigüedades dignas de v isi­
tarse, por panoram as dignos de admirarse, 
por bellezas que recreen e l espiiitu , decidle 
que v a y a  a l barranco de Aljendar; a llí  ad­
m irará la  soberbia obra de la  N aturaleza,

■ los vestigios de una población troglodita y  
los afanes de una población moderna. 
N ada más antiguo, nada m ás bello  en esta 
isla de Menorca. Cuando a llí descanse vues­
tro esplri.u, se sen irá  recreado por los sen­
tidos y  el alm a se mos rará satisfecha de 
haber podido presenciar ta n  sugestivo es­
pectáculo.

Cuando la  necesidad del regreso os aleje 
de aquel lugar y  desandando el cam ino re ­
corrido lleguéis a vuestros hogares y  bus­
quéis el reposo tra s  la  jornada de impresio­
nes, no sabréis decir s i el sueño que va is a 
com enzar es la  continuación de otro sueno 
más delicioso o ol descanso de una realidad 
más hermosa que un sueño.

José C O T R ÍN A
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I M P R E S I O N E S

A

—̂'Un paifoj* d«l in(»ríor d« lo 
Islo. Al fonao» «I Monte Toro. 
Cosí recto, lo blanco corretera 
generol que otrovíesa lo l»lo y
3ue Interrvmpe bruscamente su 

írección poro esconderse entre 
los sinuosidodet del terreno...

Igleslo de pueblo, sencillo y hu­
milde. Fachado blanco. en(ol' 
begado. con une pequeña hor* 
nacmo en lo que hoy una | 
imogen de Son Cristóbal... ▼

c

L a s  islas Baleares están en el orden del 
día, no sólo en la  política  nacional, 
sino en la  extranjera. E s una con­

secuencia de la  inestable política  europea.
H ube de prever el caso en la  serie de ar­
tículos titu la d a  0 /ra v«í  el Mediterráneo, 
inserta en L a  Vanguardia en lo , 12, 20 y  
30 de Septiem bre de 1930, y  en E l túnel 
todavía, publicado en el mi.smo diario 
en 24 de Diciem bre de 1931,

Cuando se tra ta  de las Baleares desde 
el punto de v ista  turístico o adminis .rativo, el público se refiere siem­
pre a  M allorca, que ostenta la  representación del archipiélago. Pero 
cuando se habla  de política o  diplomacia, estas materias dan un sen­
tido traslaticio a  la  idea de capitalidad, y  entonces «Baleares» quiere 
decir «Menorca», o 'm ejor aún. «puerto Mahón», que es donde reside, 
por obra de la  N aturaleza, la  importancia m ilitar de las Islas.

B A R C E L O N A  - M A J E S T I C  H O T E L
PASEO I>e ORACIA. Primer ordeg, 204 babltaclones :: ISO caerlos 
de baáo :: Orqa.sia u Precios moderados :¡ El mas concarrlda

D urante todo el siglo x v iu ,  Menorca fué el centro de las disputas 
de Inglaterra, Fran cia y  Fjjpaña. Se extinguió en 1802 el eco de aquel 
ajetreo m arcial y  la  b ella  isla volvió  a  su reposado vivir. E l destino 
de Menorca es, o permanecer sum ida en su  letargo bucólico o girar 
en la  vorágine de las ambiciones europeas, H ay  indicios de que el 
remolino pueda reproducirse. ¿Qué nos traerá la  ven ­
tolera de los eventos internacionales? Ahora— ¡parado- 
ja s  de los tiempos!— es un m inistro socialista quien 
arranca a nuestro Parlam ento un crédito de seis mi­
llones para  el puerto de Mahón, con vistas a  las con­
tingencias probables. Si Maura, cuando la  guerra ruso- 
japonesa, reforzó la  guarnición de Menorca por tem or 
a  las «salpicaduras», figuraos la  preocupación que ha 
de sentir un Gobierno al pensar que e l choque b éli­
co  pueda producirse cerca de nuestras aguas juris­
diccionales, L a  isla se fortifica desde algún tiempo.
L a  cuantía del crédito para el dragado de un puerto 
que nada tiene de com ercial, dice bien el interés que 
inspira.

Pero es una desdiclia que de M enorca sólo  se h a­
b le  con vistas a los pruritos bélicos de E uropa, por­
que de e lla  se puede tratar  en tantos y  tan  pacíficos 
aspectos... Uno de ellos, el del turism o. Cuando la 
Exposición de Barcelona, y o  lam enté que en los ale­
daños del P u eb lo  E spañol no se hubiera construido 
una casa de campo menorquina, cu ya originalidad 
hubiera sido una revelación. Porque una casa, no 
señorial, sino de labrador, de lo s campos de Menorca 
es una lección de estética popular y  de adminis' ra­
ción casera. Cómodas sin lu jo, aseadas como las do 
B élgica  y  H olanda, sorprenden a  los extranjeros por 
el conjunto de condiciones que concurren, en un ho­
gar modesto, a  dar toda la  holgura y  bienestar po

sibles. Expresan, dentro de su categoría, una aurea mediocrilas, la 
misma que impera en toda la  ordenada vid a  menorquina.

L a  dependencia representativa de este tono en la  alquería de Me­
norca es la cambra, aposento del piso superior donde se guardan las 
provisiones alim enticias p a ta  el año, especie de granero de horm iguita 
donde no fa lla  nada, visto  siempre con envidia por la s  «cigarras 
urbanas», que no suelen tener ta n  abastecida despensa n i se preocu­
pan de e lla  como debieran en beneficio de la  fam ilia.

E n  la  cambra, com puesta a veces de dos o tres habitaciones, se 
guarda el dorado montón de trigo, las piezas de queso colocadas en 

ringlas sobre los cañizos, los em butidos colgados del 
techo, e l tocino en tinajas, la  m anteca— de vaca  y  de 
cerdo—-y  el dulce de frutas conservados en orzas or­
denadamente agrupadas sobre anaqueles de piedra, 
donde se ven tam bién los tarros de miel y  los botes u 
frascos con las conservas de tom ate y  de pimiento. 
A llí , los higos pasos— aquellos tan  dulces, cu ya  fama 
llegó hasta L uis X V , según la  anécdota del duque de 
Richelieu— , las alm endras, las nueces, los perfuma- 

~  ̂ , dos melones, los boniatos, las patatas sabrosas... Y  a
veces el buen vin illo  de la  cosecha propia, c a m z de 
satisfacer a  catadores de fino paladar, a l modc\ del 
Arcipreste de H ita  y  B altasar de Aícá.zar. Es el bien­
estar modesto, la  previsión, el ordenado viv ir  del hon- 

'V  rado trabajador.
E l inohñdable Pin y  Soler, conocedor y  amante 

de Menorca, donde residió una tem porada, le dedicó 
pnos capítulos en su libro Varia, y  citando a los me- 
norquinos del siglo x ix ,  que sobiesalieron por su cul­
tura, decía: «Hombres cuyas virtudes, cu ya  sabiduría 
han esparcido por la  isla una sem illa de humanismo, 
de educación, de tolerancia; que fructifica por todas 
partes y  hace agradable la  estancia en sus poblacio- 

• nes grandes o pequeñas.» «Menorca— añadía— es uno
________de los países del m undo donde pueden viv ir  con la

m ayor am plitud tod a  clase de hombres, sea cual sea 
su nacionalidad, sus costum bres, sus creencias...; donde toda nota 
violenta es vista  con desagrado; donde nadie grita, nadie se enfada, 
nadie exagera en ningún sentido; donde lo s hombres, herederos de 
una no interrum pida serio de gente prudente y  sabia, hace y a  muchos 
años que han adoptado la  buena costum bre— hecha en ellos n atura­
leza— de pesar e l pro y  e l contra de todas las cosas...»

Aunque, com o en todas partes, la  acritud contem poránea haya 
enturbiado tan  puras linfas con zumos desnaturalizadores, no han pe­
netrado en la  entraña de la  v id a  menorquina; flo ta  en e lla  como el 
aceite en el agua, pero debajo está el agua.

L o que no es circunstancial, sino sím bolo del pasado, el presente 
V ta l vez el porvenir de Menorca, es lo  que se observa desde los pór­
ticos y  terrazas de sus alquerías blanqul.sima.s, con cu yo  sosiego geór­
gico, con cu ya  paz arcaica, desentona el lejano crucero de las escuadras 
que guardan— ¿guardarán?— el equilibrio mediterráneo.

L . L A F U E N T E  V A N R E L L
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Los Co las de Pous, en Ciudodelo
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Una adm irab le vista de M ahón, desde el Puerto

K  d e  M a y o  d e  19 1 9 .
E n  e l  c e le b r a d o  te m p lo  d e l  A r t e ,  co­

n o c id o  e n  P a r í s  p o r  C a le n e s  G e o rg e s  P e t i t ,  
s e  c la u s u r a r a  l a  E x p o s ic ió n  p ó s tu m a  d e  la s  
o b r a s  d e  G . V u i l l ie r ,  f a l le c id o  e n  1 9 1 5  y  n a ­
c id o  e n  G in e la  (A u d e )  h a c ia  e l  a fio  15 4 6, 
q u ie n  m a n e ja b a  h á b i l  y  c o n c ie n z u d a m e n te  e l 
lá p i z  d e l  d ib u ja n t e  y  l a  p lu m a  t e m p la d a  d e l 
p u b lic is ta :  h a b ie n d o  te n id o  e l  a g r a d o  q u ie n  
e s t o  d e s c r ib e  d e  p la t ic a r  c o n  é l  c u a n d o  d e sd e

Una de las mejores bellezas de Menorca es la que for­
man las ensenadas de tas «Calos covas»

La típ ica portada de una casa d e  payes en Menorca

C iu d a d e la  se  e m b a r c ó  p a r a  P o lle n s a , c o rr ie n ­
d o  la s  I s la s  B a le a r e s  c o m o  r e p r e s e n ta n te  in ­
te le c t u a l  y  a r t ís t ic o  d e  l a  r e v is t a  p a r is ie n se  
T o u r  d u  M o n d e .

T r a d u z c a m o s  u n  t r o z o  d e  l a  p a r te  d e s c r ip ­
t i v a  d e  M e n o rc a , p le n o  d e  g a la n u r a  y  d e  
s a v ia  tr a d ic io n a l:

« Y o  p e r m a n e c í  d u r a n te  to d o  u n  d ía  e n  e l 
B a r r a n c o  d e  A lje n d a r ,  s ig u ie n d o  la r g o  r a to  
p o r  s e n d e ro s  e m b a ls a m a d o s , a g a r r á n d o m e  a  

la s  p la n t a s  m ís t ic a s , e s c u c h a n d o  
e l  c a n to  d e l  la b r a n t ín ,  v e n id o  d e  
lo  a lto ,  c u a l  d e s c e n d id o  d e l  a zu l; 
c a n to s  d e  z a g a la s ,  c a n to s  d e  p a - 
ja r iU o s  e m itid o s  d e s d e  l a  u m ­
b r ía ,  y  m e  e n c a m in é  h a c ia  S u - 
b e r v e l l ,  a lq u e r ía  d e  J u a n  J . R o ­
d r íg u e z ,  d e l  t é r m in o  d e  F e ir e -  
r ía s ,  c o m p le ta m e n te  e n c a n ta d o  
c o n  t a l  v is ió n . L a  r u t a  h a b ía  s id o  
tr a n s fo r m a d a :  e n  a lg u n o s  s it io s , 
u n  m u ro  d e  p ie d r a s  to s c a s ,  re ­
c ie n te m e n te  le v a n ta d o ,  lo  o b s ta ­
c u liz a b a  e n te r a m e n te ;  e n  a lte r ­
n a d o s  lu g a r e s  e s t a b a n  a + rav e sa - 
d o s  t r o n c o s  d e  á r b o l,  m o n to n e s  
d e  e sp in o s , h ie r b a s  s e c a s , e s c a ­
m o n d a d u r a s ,  to d o  d is e m in a d o  
a c á  y  a c u llá .  P o r  e n c im a  d e  n u e s­
t r a s  c a b e z a s , a r c o s  d e  fo l la je ,  o r ­
n a d o s  c o n  c in t a s  m u ltic o lo re s , 
f lo r e s  p u r p u r in a s  d e  g e r a n io , b e - 
r e n g e n a s  v io lá c e a s , to m a te s  c o ­
lo r a d o s , p a t a t a s  a m a r illa s , f ig u ­
r a b a n  u n  c a m in o  t r iu n fa l .  A y u ­
d a n d o  a  m i jo v e n  g u ía  p a r a  f a ­
c i l i ta r n o s  u n  p a s a je  e n t r e  ta le s  
o b s tá c u lo s , le  p r e g u n té  y o  p o r 
q u é  m o t iv o s  s e  e m b a r a z a b a  e l 
s e n d e ro , a l  p a r  q u e . p o r  u n a  c o n ­
t r a d ic c ió n  q u e  n o  p o d ía  c o m ­
p r e n d e r ,  s e  h a lla b a  a d o r n a d o  co n  
t a n  s in g u la r e s  g u ir n a ld a s . «Se 
t r a t a — m e  d i jo — d e  u n a  c o s tu m ­
b r e  p r a c t ic a d a  e n  M e n o rc a  d e s­
d e  t í e n ^ o  in m e m o ria l. M a ñ a n a , 
te m p r a n o , a g u a r d a m o s  e n  S u - 
b e r v e l l  a  u n o  d e  m is  h e rm a n o s, 
q u ie n  se  h a  c a s a d o  h o y  m is m o  
e n  la  c o m a r c a . D o s  jó v e n e s  
a p o s ta d o s  e n  l a  la d e r a ,  e.sp ian d o 
su  l le g a d a , h a r á n  to d o s  lo s  es­
fu e r z o s  p o s ib le s  p a r a  d e te n e r le s

Una vista del Borne, en C iudadela , visto des 
de un arco de las Casas Consistoriales. A  
fondo, el obelisco de 22  metros levantado 
a lo memoria de las víctimas causadas por 
las bordos de Mustofá P ia l! a l s itiar C iuda­

dela en Ju lio  de 1558

e l p a s o .  C u a n d o  se  a p r o x im e n  lo s  d e s p o s a ­
d o s , p e g a r á n  fu e g o  a  e s t o s  m o n to n e s  d e  fo ­
l la je ,  se  a u m e n ta r á n  lo s  in c o n v e n ie n te s , s e  
le s  d e te n d r á  p o r  to d o s  lo s  m e d io s . Q u ié r e s e  
e n s e ñ a rle s  a s í  q u e  e l  c a m in o  d e  la  fe l ic id a d  
e s  m u y  á s p e r o , d o lo ro s o , a l  m is m o  t ie m p o  
q u e  su  a r r ib o  a l  h o g a r  se  f e s t e ja r á  c o n  e sa s  
g u ir n a ld a s .  L o s  f r u t o s  s u s p e n d id o s  e n c im a  
d e  n o s o tr o s  s im b o liz a n  l a  a b u n d a n c ia  d e ­
s e a d a  a  io s  n u e v o s  esp o so s.»

A s í  s e  e x p r e s a ,  s e g u r a m e n te  c o n  m a y o r  
g a la n u r a  q u e  l a  a lc a n z a d a  e n  la  t r a d u c c ió n ,  
G a s tó n  V u i l l ie r ,  u n o  d e  e so s  le g io n a r io s  f r a n ­
c e s e s  d e l  a r t e  y  l a  l i te r a tu r a ,  a  q u ie n e s  ta n to  
d e b e  M e n o rc a , e n  su  m a g n íf ic a  o b r a  t i t u ­
la d a  L e s  l i e s  O u b l i é s ,  r e f ir ié n d o s e  a  u n a  t o r ­
n a b o d a  r e a liz a d a  a  l a  u s a n z a  a n t ig u a  e n  la s  
c e r c a n ía s  d e  e s e  B a r r a n c o  d e  A lje n d a r ,  s i to  
e n  lo s  c o n fin e s  d e  lo s  té r m in o s  m u n ic ip a le s  
d e  C iu d a d e la  y  P e r r e r ía s , c u y o  p in to re sc o  
p a n o r a m a  q u iz á s  te n g a  c o m p e tid o r  e n  la  
I s la ,  m a s  n o  e l e n c a n to  d e  c u a n to s  r e c u e r ­
d o s  e v o c a .

A n t o n i o  C U R S A C H

Ayuntamiento de Madrid



I M P R E S I O N E S EL TURISMO

EN BALEARES

L a  a f lu e n c ia  c a d a  d ía  m á s c r e c ie n te  d e  t u r is t a s  e n  la  m á s  b e l la  y  m a y o r  d e  n u e s tr a s  

I s la s ,  la  n u n c a  b a s t a n te  p o n d e r a d a  M a llo rc a , n o s  su g ie r e , p o r  p a tr io t is m o , d e s e o s  d e  

q u e  d e  la  c o r r ie n te  d e  o r o  q u e  a l l í  e m a n a , d e r iv a d a  d e  e s t a  n u e v a  in d u s tr ia ,  n o s  l le ­

g u e n  a q u í,  p o r  lo  m e n o s , p e q u e ñ a s  s a lp ic a d u r a s .

A s í  s e  d e s p r e n d e  d e l  in te r é s  q u e  e n t id a d e s  y  p a r t ic u la r e s  p o n e n  e n  e l  e s t u d io  la s  p o ­

s ib i lid a d e s  d e  q u e  a q u í  a r r a ig u e  ta m b ié n , d e n tr o  d e  lo s  l ím it e s  d e  s u  c a p a c id a d  p r o p o r c io ­

n a l,  e s t a  n u e v a  e  im p o r ta n te  in d u s tr ia  d e l  T u r is m o .

N u e v o  M u n d o , a l p u b lic a r  s n  n ú m e r o  e s p e c ia l  d o  B a le a r e s ,  m e r c e d  a  s u  d ifu s ió n  y  a u ­

to r id a d  d e n tr o  d e  la  P r e n s a  h is p a n a , p o d r á  in f lu ir  d e  u n a  m a n e r a  e f ic a z  a  d a r  a  c o n o c e r  

la s  b e lle z a s  d e  n u e s tr a  I s la .

P o d r á  h a b la r  a  s u s  le c t o r e s  d e  n u e s t r o  s in  p a r  p u e r to  d e  M a h ó n , e n  e l  q u e  e n m a r c a n  

m u lt it u d  d e  b e llo s  p a r a je s  y  p r e c io s a s  c a la s , d o  e l  v e r d o r  d e  la s  a g u a s  c r is t a l in a s  d e l 

p u e r to  b u s c a  su  d u lc e  re m a n so ; p o d r á  d e c ir le s  a  lo s  q u e  e n  e l  tu r is m o  b u s c a n  l a  in f lu e n c ia  

s a lu d a b le  d e l a ir e  y  d e l  so l q u e  a q u í  h a lla r á n  a  r a u d a le s  t a n  b e n é f ic o s  e le m e n to s ; a  lo s  q u e  a l 

e s tu d io  d e  la  A r q u e o lo g ía  se  d e d ic a n , d íg a n le s  q u e  e n  M e n o rc a  p o d r á n  e n c o n tr a r  m u ch o s  y  

v a r ia d o s  e le m e n to s  p a r a  s u s  e s tu d io s ;  y  p a r a  f in a liz a r ,  y a  q u e  e l  e s p a c io  e s  c o r to , p u e tle n  

d e c ir le s  ta m b ié n  q u e  la  h id a lg u ía  d e  lo s  m e n o rq u in e s , q u e  h a  s id o  p u e s t a  a  p r u e b a  m e rc e d  

a  d is t in ta s  d o m in a c io n e s , n o  b a  s id o  n u n c a  d e s m e n t id a , y  q u e  a q u í, e n  e s t a  ro< iueta , e n ­

c u e n tra  f r a t e r n o  a fe c t o  t o d o  e l  q u e  l a  v is ita .

F .  S U I T E S  S E G U I

La Tau la de Torroubo

i

íiíúiión y Diciembrt 1939»

Don Juan PizU Mercadal, 
okoldn consliluctonaI de 

Alayor

Dan Mortíri Trmenez y Sa* 
I6m, >«cretar»a del Ayunta* 

miento de Aloyor

■ te
. - j ' i
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m
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A  muy pocos kilómetros de Ciudodelo están las bellísimos cuevas de Parelleto , que son uno de los mejores especlóculos de la N oturaleza
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SUCESOR DE J. ORFILA ORFILA 
Gracia, 69 - 71 MARON

C A L Z A D O  T O T - T E M P S

C O N FEC C IO N  M A N U A L C L A S E S  S E L E C T A S

E S P E C I A L I D A D  E N  C A L Z A D O  D E  S E Ñ O R A

,  F A B R IC A  DE C A LZ A D O  M A N U A L i 
Y  M ECÁ N ICO  i

Especia lidad en el cosido 
G O O D T E A R

[JU A N  C A R R E R A S B A G U R i
I Apartado de Correos 17 I
i  C a lle  C lüdade la , 38 y  40. MAMON (B a le a re s) j

'■Ti

\

/

JO SE FELIX ORFILA
Fábrica  de B isu te ría  y  A r t  Gala lith  

Duque Crilión, 10-12.  MAMON 

(Baleares)

• I I I ' j - l l l ’ P O i l U ^ T f l  
I IH ^ L  
T lilC IS S M O

M I

Fomento del Turismo de Menorca

Sociedad de informa­
ción y propaganda, 
facilita gratuitamente
toda clase de detalles M A H O N
sobre excursiones, ----------------
visita de monumen- 

tos, etc.

RAFAEL PONS CARRERAS
Sucesor de Pedro Pone 
Escudero. Fabricante de 
aguardientes, licores g 
jarabes. Almacenista de 
vinos g alcoholes. Crea­
dor de la legitima Gine­

bra de Mah6n

iDileD íe  Le?aDte, i M l H O f l
(M EN O R C A )

Baldosas h id ráu licas  
y piedra artificial

FRANCISCO PONS PONS
Sucesor de Rafael Seguí 

M A H O N
Cartelera San Clemente, 51 y 55

1 F A B R I C A  D E  C A L Z A D O  |

I Sucesor de 6. ORFILA CARDONA)
I Apartado 13. MAHON |

I EXPORTACION a Provincias y Extranjero, | 
I Exclusiva de las Marcas |

R E G IU M  - G £O R  y  N O R ITA
i PATENTES 1050S6 y 103846 I

L A  C A S A  D E  L A S  M E D I A S

A .  C A R D O N A  L A N D I N O
Pintor Galbo, 25 y 27. MAHON

«MlhMlIVlf... MMIUIUKMMNU/IWHMMM

FAKKICil m  CilLZAIMI
Suelas y Tacones de Goma 
Especialidad en Calzado Piso de Goma

Dirección telegráfica: 
TOPONCA

J .  M i r  y  M i r ,  1 9 1  - M A H O N .  B  a  I e  a  r e  s  - E s  p  a  ñ  a

Mi iieiieiMiiMeM MI MMU <MI*Men«MtM<M *M M Mt MMieiMieMeiMMeM M
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CRESPI DAUSSA, S. L.
C A R B O N E S  Y  T R A N S P O R T E S  

Teléfono 75 Te leg ram as: C R E S P i

IM PO RTACION  DE CARBONES 

SUMINISTRO DE BUQUES

B A R C E L O N A :

V U a  V í l á ,  5 9  a l  6 7

M A H O N :

A n d é n  d e  L e v a n t e ,  6 3  a l  7 0

CONFITERÍA REPOSTERIA

í . . 'A :

Bcrnardino Cowl
M AHO N

FÁBRICA DE CH O C O LA TE S

Doctor Orfila, 34. M A H O N  (Menorca)

F. SINTES SEGUI
j o y e r ía - ó p t ic a

Platería - Orfebrería 
P l a t a  M eaeses 
Relojería, etc., etc.

M A H O N  

( B a l e a r e s  -  E s p a ñ a )

LA MENORQUINA
Fábrica de pastas 

para sopa

(¡uillmo PoDs
Plaza del Carmen, 6 
M.AHON (Menorca)

ALMACEN DE CEREALES, 
ACEITES PUROS DE OLIVA. PAJAS. 

ESPARTERIA T COMESTIBLES

VI[[IITE pons POIIS
PLAZA SAN f r a n c is c o , 15 

MAHON (Menorca)

c a l z a d o s  d e  lu jo

LA WALKIRIA
Marca nitrada

Odón Camps Coll
Plana, 64-66 

MAHON (Baleares)

GABRIEL ORFILA CARDONA
PROCURADOR DE LOS TRIBUNALES

Asuntos Judiciales 
y Ad ministrotivos

Doctor Orfila, 14. Apartado de Correos n." 13

Teléfono 30. M AH ON

I m p r e n t a  B a l e a r

T r a b a j o s  A r l í s t i c o s

P r i e t o  y  C a u l e s ,  9 .  M A H O N

H  MI

I ALMACEN DE JOYERÍA i
• •

i  J u a n  H e r n á n d e z  E s c r i v á  í

Venta al por mayor y menor

D e s p a c h o :  S A N  F E R N A N D O ,  4 0  

M A H O N  (B aleares)

\ \ o^

FABRICA DE CALZADO  
DE TODAS CLASES

U  m ás importante y antigua de MAHON

BA6UER ALOY HERMANOS
Apartado de Correos, 6 

S . C LE M E N T E , 14

M A H O N  ( M e n o r c a )  B a l e a r e s

F A B R I C A  D E  C A L Z A D O

Especia lidad  en San d a lia s

Leopoldo León Coranti
S a n ta  R o s a ,  1 6 . T e lé f o n o  1 0 4 .  M A H O N  ( B a le a r e s )

I C A SA  BU SU TILI$
I  L ib rería  • Papelería  - O bjetos d e  escrito rio

Corresponsa l e xc lusivo  en Mahón de 

N U E V O  M U N D O

M U N D O  G R A F I C O

C R Ó N I C A

CASA TERRES
Crudu aliuccno de aotedadee, p*Bo>, (utrería y Iodo lo eoneertüeale a 

cataUcdBtcatoa de esta ladolc.
LOS MAS IMPORTANTES DE MENORCA 

''acnrsal: Arrabaleta, 6 y 10 - Central; Plaza Explanada, 2
M A .H O I V  ( M e n o r c a .)

Foliríia de lodo [lase I. Eiieoid y siilDies
' E Í P t í l A L l H D E l

I r t i t a lD t  eicritorlo 

J a e i o i i l e  l a l ó s  

ObletDi de

• - ~ - .................... propagaodQ _______ .................................. !

S. ALMIH ALL - Gracia, 55 - MAHON

maquinaría ABRIGOLA E INDUSTRIAL
GUILLERMO J. ORFILA - Pintor Galbo, 13 - MAHON

Fábrica de 
Mosaicos y 
Piedra Artificial

M ig u e l A d r o v e r
Vigas y cemento armado. 
Depósitos para líquidos. 
Bloks propios para edifi­
car. Tobos de canalización. 
Balaustres para barandi­
llas y demás trabajos con­

cernientes al ramo.

San Fernando MAHON

FABRICA DE TA CO N ES DE M ADERA 
PAR A CALZADO

MAGDALENA BARRER
V I U D A  D E  S O L E R

C. Mariscal Foch, 17 -1 9 . MAHON (Menorca

J .  V I V E S  L L U L t
AGENTE COMERCIAL COLEGIADO

Aparrado 21. C. Wntor Galbo, 2. MAHON
Relacionado exclusivamente con Casas serias e 
importantes. Admite nuevas representaciones. 

Rcferendat serias.

m

Calle J

\lman
l'Vil»ri<‘i

J .
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IHOTEL CENTRAL
pp
;  r ) i r c c t o r  p r o p i e t u r i o i

í josc (^)uui(aiia Anclada

; Pintor Galbo, 11 Teléfono 57

: B a le a re s  MAHON M e n o rca  

i Apartado 11

i i n g l é s

í F R A N C É S

¡ E S P A Ñ O L

P R O N T O  

G a í ^ r a c í q j

H I J O  D E

Pons Murillo
P i n t u r a »  - t e r r e t e r í a  
P a p e l e s  p i n t a d o s

Comercio funciado en 1869 

Despacho:

Pi y  M argal!, 26
T e l é f o n o  32

Lea usted los domí .gos

c r ó i i s c a
25 céntimos ejemplar.

L O R E N Z O  O R F I L A  5 A N 3

Manufaciura de Calzados 
de lujo para señora

Plaza Sán Roque, 16 MAHON (Baleares)

Fábrica  de artícu los de plata y p lateados.
C ad enas de oro, p lata y otros m etales

F R A N C I S C O  P O N S

Cos de Gracia, 49 - Apartado 7 
MAHON (Baleares) - España

E L  E I I V G E i r V O
tV Iivrcn. rf^ fü ístrS K Ja

« A n t e s  (lo  l le g a r  m e  e s p e r a b a n »

(ia l/ .a d o  ( le  loda.s c la s e s ,  s c -  

h ír lo s  y  e c o n ó m ic o .s . C a d a  

s e m a n a , m o d e l o s  n u e v o s

Doctoi: Orilla. .‘P) - .MAH(>.\ (Monoreti)

F ' A U K I C A  C A . L , i C A . L ) 0

LA F A B R I L  CIUDADELANA

M A R T IN  M E R C A D A L , SU C .
Pi y Margal!, 27 u 29 C IU D A D ELA

I^ R O D U CTO  D E  L A  C A S A

C O D I N A V I L L A L O N G A
I V I A . 1  l O I N ’ ( M o n o í ' o / v

SIN D ICATO  A G R IC O LA

UNION DE
OBREROS AGRICOLAS
Seguro del ganado vacuno

Cooperativa de C o n s u m o .  
Prem iada en el 2.'' Concurso  
de A so c iac io n es A grarias 

Madrid-1911

Baitián, h UABOU ( B M

EXPORTACION DE 

QUESOS Y LANAS

P a tric io  P ir is
A lm a cé n  d e  C o lo rn a ics

Oi. LhDsó, 126 - ULAlDít (ftlEDOrta)

Manufactura de calzado
E sp e c ia lid a d  en Señora

j i  A \  I . .  O M H I  A

Calle Juan Mír y Mir, 35 - MAHON (Baleares)

A lm a cé n  d e  C iir í id o s  

lá ltr ic a  d e  C al/ .a d o MAffCA

J. M E L I A  P O N S
Despacho y fábrica: Negrete, 5 

It'ección telegráfica: MELIA C IU D A D ELA
Apartado número 1 ( B a l e a r e s )

iiuiiiiiinin»iMnii im íinniMimiiM

MANUFACTURA DE ZAPATILLAS
ESPECIALID AD ES: C h in e lu s  y  Z a p a t il la s  de  

lujO/ B e b é s su e la  f le x ib le .

LORENZO PONS PIRIS
Castell Rupit, 6 CIUDADELA (MENORCA)

R E P R E S E N T A N T E S :
MADRID: Adrián  M olero-G iorieto  Q uevedo, 5 
SEVILLA: R. Co rrido  J im én ez-G on zá lez de León, 4 
VA LEN CIA : Joaquín  Sonchiz • C . Cuenco, 50 , I " 
M AHO N : Lorenzo O rfilo
BARCELO N A: Em ilio Bello - Ram bla Estudios, ó

liMilltilllUiliMilAyuntamiento de Madrid



Z  A  P  A  T  o  S
D E

L U J O

I F A B R I C A C I O N  M A N U A L

1 LUIS ESTEBAN
6

i C I Ü D A D E L A  (M e n o rc a )

................................................................... ........ .

MANUFACTURA DE CALZADO DE LUJO PARA SEÑORA

ESPECIALIDAD EN C A LZA D O S TRENZADOS, FA B R IC A CIO N  PATEN TADA

P E D R O  M A R Q U E S  C A S A S N O V A S
M u r a l l a  A r tr u itx , 2  

A v e n i d a  1 4  A b r i l ,  7 7
C i U D A D E L A  (M en o rca )

O fic in &  en  I n g la t e r r a :

255 Regen! Street London W. 1 
England

tte p r c a e n ta n te  e n  M ad rid :

D .  A N T O N I O  V E I G A S

Mesón de Paredes, 23

A L M A C É N  DE CURTIDOS
1 FÁBRICA DE HORMAS 1
X s MOLL
1 G O R N É S  B A G U R  Y  C "  | MERCADAL
s s
i Casa (andada en 1860 | SEGUI y C.ía
1 L A  PRIMERA EN BALEARES 1 —  Sdad. en Cta. —

1 Ncgretc, núm. 8 3 .  CIUDADELA | A v . 14  d e  A b r il ,  n.® 72

f ( B A L E A R E S )  | C I U D A D E L A  (B alearen )
ñ......................................... .............. .......................... ..................... . —

BAF
M ANI

FAB R IC, 
DE L U J C

1

C A L ZA D O S DE LUJO

Clemente Casasnovas

M ANUFACTURA DE C A LZA D O S 
P A R A  CABALLERO

N

I Plaza Colón, 42 CIUDADELA (Menorca)

A gen to  para M adrid:

Enrique Rodríguez. Bravo Murillo, 5

^CALZADOS CIUDADELÂ
----------------  M. B. ----------------

M. SALORD Y
FABRICA DE C A L ZA D O

D e s p a c h o  y  F á b r i c a !  A L C A L A  Z A M O R A ]  1 0  

C I U D A D E L A  D E  M E N O R C A  

( B a l e a r e s )

J u a n  V á z q u e z
FÁBRICA DE CALZAD O

Paseo San Nicolás, 2 
Camino de Baiz .

Calle Marina
C I U D A D E L A  ( B a l e a r e s )

A v . 1 4  d e  A b ril, n úm . 2 

C IU D A D E L A

TELÉFONOS DE

P r e n s a  G r A l i c a
(S . A.)

s r s s s

S ^ 8 8 4 -

«RAFICA
REPO R TA JE G R A F I C O

DB

ACTUALIDAD MUNDIAL

S e r v ic io  p a r a  t o d a  c la s e  
d e  p e r ió d ic o s  y  r e v is t a s  
d e  E s p a ñ a  y  E x t r a n je r o

R o g a m o s  a  c a e s t r o s  c o r r e s p o n s a le s ,  s n b s *  
c r í p t o r e s ,  y  a  t o d a s  a q n e U a s  p e r s o n a s  q u e  
s e  d i r i j a n  a  n o s o t r o s  p a r a  a s a n t o s  a d m i *  
n is t r a t Í T O s ,  e x t i c n *  
d a n  l a  d i r e c c i ó n  e n  i 

e l  s o b r e  e n  l a  s i*  
g u í e n t e  f o r m a :

Prensa GráUca
A p a r t a d o  571

M A D R I D

1 F Á B R IC A  DE C A L Z A D O  

I A L M A CÉ N  DE CURTIDOS

C A S A  M A Y A N S

H ijo s  de J. M ayans

J lv

PIDA C O N D IC IO N ES

O

AGEN CIA G RA FICA

Apartado  571 :¡ MADRID

N u e v e  d e  J u lio , 3  y S .  C IU D A D E L A  (M enorca)

REPBESENTANTE OENERAl;

G arcía Anión. P asco  de Atocha, 23
M A D R I D

R e p re s  

B&rceli 

D . A lf(

Ayuntamiento de Madrid



BARTOLOMÉ BAGUR
Im a n u f a c t u r a  d e  c a l z a d o

A l c a l á  Z a m o r a ,  1 1 .

C I U D A D E L A  ( M e n o r c a )

Ip A B R lC A  D E  C A L Z A D O
Ide l u j o  p a r a  s e ñ o r a

M i g u e l  G u i t a r t
P I y  M A R G A L L ,  3 3  
C I U D A D E L A  (Baleares)

E X P O R T A D O R  D E

Quesos «Mahón»

Juan
SINTES VlDilL
S u ce so r  de Bartolom é Vidal

A L A .Y O R
(M e n o rca )

M A N U F A C T U R A  DE C A L Z A D O S  
n N O S  P A R A  SEÑ O RA

San Francisco, n.'’  T CIUDADELA (Baleares)

MANUFACTURA DE CALZADOS DE LUJO

JOSE CALAFAT LLUFRIU
iiiiiiiiiMiiiiKiiiriiriiniijiiiMiminiiNiminiiMiMiminmiiiiinii

Plaza Oleo, 18. CIUDADELA (Baleares)

os

72

C 3

FABRICA DE BISUTERIA

JUAN TORREN! TORRES
SECCION DE BISAGRAS DE LATON

CALLE DEL SUR CIUDADELA DE MENORCA

M A N U FA C T U R A  D E  C A LZA D O S 
P A R A  SE Ñ O R A

JOSE PALLICER BONET
E S P E C I A L I D A D  E N  C L A S E S  M A N U A L E S  E C O N Ó M I C A S  

S o r  A g u e d a ,  36  a l  40 

C I U D A D E L A  (  M e n o r c a  )

A g i e n t e  e n  M a d r i d :

D . L i n o  P é r e z  G o n z á l e z  

C h n r rn c a , 4, te r c e r o  d e re c h a .

MANUFACTURA DE ZAPATILLAS 
Especialidad en Chínelas

Juan

M O L L  V I V Ó
T eléfono 27

S A N  F R A N C I S C O ,  1 
C I U D A D E L A  d e  M e n o rc a  

(B a le a r e s )

y ^

MANUFACTURA DE ZAPATILLAS 

ESPECIALIDAD EN CLASES FINAS

JAIME BAGUR MOLL
Paseo República Argentina 
C I U D A D E L A  (Baleares)

Representante en Madrid: D . Antonio V eigas. C alle Mesón de Pai'edes, 23._En
Barcelona: D . Enrique Paronella Geli. P alm a  de San Justo, 9.— En Andalucía: 
D. Alfonso Sancho Y ila re t. M álaga, calle V ictoria , 92 y  94, principal izquierda.

C a lz a d o s

M A R C A
R E G IS T R A D A

C R IS T Ó B A L  P O N S

San Isidro, 4 6 . -Apartado 1 2 . C I U D A D E L A  (Menorca)

¿Usted es automovilista y no tiene todavía ía 
GUIA IN TER N A C IO N A L de las 

carreteras de ESPA Ñ A  Y  P O R T U G A L ?
Adquiérala enseguida y no se arrepentirá.

A D M I N I S T R A C I O N :

Pubiicitas, S. A. PI. Cataluña, 9. BARCELONA

§

'2> II

FÁBRICA DE BISAGRAS
LATÓN , A L P A C A  Y  HIERRO EN FLEJE BLANCO Y  OTROS 

ARTÍCULOS DE METAL

J i l l A I G  P l K I N
C alle  M ah ó n , n .“ 43 A L A Y O R  (M enorca)

Representante en Cataluña y  Valencia:

D. Humberto Boix. Diputación, 54. BARCELONA
y  en Madrid;

D. Gonzalo Monllor. Zaragoza, 21, tercero

Ayuntamiento de Madrid



CALZADOS SAPS

r O R I B I O  A M E L L E R  C A M P S
FÁBRICA DE C A L Z A D O  COSIDO EXCLUSIVAMENTE A  MANO 

P R O D U C aÓ N  EN CLASES P A R A  CABALLERO 

ESPECIALIDAD EN ARTÍCULOS TRENZADOS

Avenida de la Industria, 35 ALAYOR (Baleares)
Viajante: D. Juan Viilamur. Borrell, 119, primero. BARCELO N A  
Representante en Madridt D. Gonzalo Monllor. Zaragoza, 21 
Representante en Bilbaoi D. Ricardo Ochoa. Iturribide, 48

F. M. PONS

FiBBlCiCIÓN

lARO A L

DE CALZADO 

DE LOAO

ALAYOR (Menorca)
Bepreseatanto en Madrid:

E U S T A Q U I O  A L V A R E Z
Cailoa, n .” 5 triplicado 

principal centro.
MADRID

FABRICACIÓN DE C A L ZA D O  
FINO P A R A  SEÑ ORA

Seguí y C.ia

CIUDADELA DE MENORCA 
(Baleares^Eepaña)

FABRICACIÓN DE 

T O D A  CLA SE  DE 

ARTÍCULOS DE METAl

ESPECIALIDAD EN 

BISAGRAS HIERRO 

Y  L A TA

LA INDUSTRIAL METALURGICA
R E IN A , 38

A L A . Y O R  ( B a l e a r e s )

CALZADOS FINOS PARA CABALLERO

MAPCA H I I H I K K
J. F * O I V S  B O F 2 K A S

EXPORTACIÓN A  TO D O  EL MUNDO

A L A Y O R ( M e n o r c a )

Representante en Madridt D. Lino Pérez. Churruca, 4
M lOMii IM iM M« M N iMM nrmiMM MTtt MtMtirtKMiinuinminmiMnnn

C A L Z A D O S
E S P E C I A L I D A D  E N  C L A S E S  F I N A S  P A R A  C A B A L L E R O

ANTONIO TIMONEE PONS
s c a lz a d o s  son  en su totalíde 

fabricados exclusivo inente  o mona 

B o l a ,  37

A  L  A  T  O  R  ( B a l e a r e s )

Nú:

/

N<
:>iiii III mullir..... ................ ................... MI lili..............lili ........... ....................... ...... ...................... ............................... ..... ...............lililí...... .................................................................... .

MANUFACTURA DE LUJO PARA SEÑORA
ESPECIALIDAD EN M ODELOS

S P O R T  p u n te a d o s  c o n  el a u té n t ic o  
ta c ó n  s u e la  m o n ta d o  a  m a n o .

J U A N  V I D A L  M E L I A
( M e n o r c a )S a n  I D i e g ' o ,  -4 -

........................................ .............................. ...................................................................................................................................................... .............................................. .

F A B R I C A  D E  C A L Z A D O

L A  CASA MAS I M P O R I A N T E  D E  L A  ISLA E N  C A L Z A D O S  SINOS P A R A  CA B A L L  ERO

T O D O  M A N U A L

i v i i o u o i ^  j L J y v r v I c : o
Bola  ̂24 A L A Y O R  (Menorca)

..................................................................................................................................................................................................................... ............... ......................... .............

Adquiera la GUIA I N T E R N A C I O N A L  DE L A S  C A R R E T E R A S  DE E S P A Ñ A  Y  P O R T U G A l  
Declarada de utilidad por el P. N. T . de España y el C. N. T . de Portugal 

Administración: PUBLICITAS, S. A., Plaza Cataluña, 9 BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid



'Al

CA

lidaá

l o r o .

.......

P A R A  P A S A R  EL R A T O
Núm. l ¿A qué semanario te luscríbiste?

Núm- 2 ¿Comprendes un amor tan absurdo?

Nóm. 3 Terminaréis en propietarios Núm. 5

NO TA
En la próxima semana publica* 

remos el escrutinio de las solucio­
nes de! Concurso de Pasaliempós, . 
que con la pulcritud y detenimien­
to de siempre estamos realizando. 
La avalancha de cartas recibidas 
los últimos días ha retrasado un 
poco esta penosa labor, que creía­
mos haber podido terminar antes; 
pero, de todos modos, confiamos 
poder publicar el resultado en la 
indicada fecha. Si. por empate, hu­
biera necesidad de verificar un sor­
teo. indicaremos dia y hora.

Soluciones de los-pasatiempos 
publicados en el número anterior:

Núm. i- Bruna es una “ gachí*' 
colosal- —Id. 2. Veo que vas ija- 
deando. —Id. 3. Tienes cabellos de 
oro. —Id. 4. Por apuesta bebi en 
doce tabernas.-Id. 5. Polichinelas.

POR E N R IQ U E  M A R IN

¿Conociste a Marín el de “ Blanco y  Negro** 
e “ Informaciones**?

Nviti. 6 <Qoé hicieron tus sobrinas la Nochebuena?

Núm. 7 ¿Cómo hiciste la fórmula?

Ayuntamiento de Madrid



F A B R I C A C I O N  D E  A L F O M B R A S  A R T I S T I C A S

©

ANUDADAS A MANO. Y TAPICES DE PARED
F U N D A D A  E N  I 4 i 4 P O R  J U L IÁ N  V ID A L

Alfofflbrai “ A xaiinster-Chenille" Jacquard  y  de terciopelo lana.
F A B R IC A S  E N  E S P A Ñ A i

PA L M A  D E  M A LLO R C A
R o n aa de Poniente. 165.

S U C U R S A L E S  P A R A  L A  V E N T A .
M A D R ID . B A R C E L O N A .

SnSastib IS . TeL 3S43l  Cortee. 6 S l. TcL 1(030

S  I  N  E  U A L C U D IA

¡PEKTE IIE  l>ELO!
C ad a  día te n g o  m en os... Y  si do se pone reme­

dio enseguida, despídase de la cabellera, porque no 
▼ uelve a salir. Es preciso ovitar la calda, acudiendo 
inmediatamente al A zu fre  V e ri lo te a , verdadera- 
mento eficaz. No hace salir el pelo a los calvos; pero 
contieno la caída de verdad y  disnelve la caspa o im­
pide que se vuelva a formar. ¡Sí viera que bueno esl 
En las buenas perfamerlas encuentra este magnifico 
producto en tres tamafios de frascos: de cuarto, de me­
dio y  de litro. 8i lo desea recibir directamente, escri­
ba a INTBA, Apartado 82,  Santander. Folletos gratis.

E S T R E Ñ I M I E N T O
Curación completa con los

IIUNTES

!

DOSIS;
I i  l  gruti 

al cei»

SE  EXPENDEN EN FRASCOS DE 25 Y 50 GRANOS EN 
LAS FARMACIAS Y CENTROS DE ESP EC IA LID A D ES

yiere Gansr a la LOTERIA?
LA ASTROLOGIA le ofrece la RIQUE­
ZA. Indique la fecha de su nactmienioy 
recibirá GRATIS “ EL SECRETO DE
LA FORTUNA", que le Indicará loa nú­
meros de tu suerte para GANAR A LA 
LOTERIA V otros JUEGOS y triunfar 
en AMORES, NEGOCIOS v demás em- 

'presas de la vida. Miles de agradeci­
mientos prueban mía palabras. Remita 

O.QO céntimos en sellos de correo de su país al
Pfi. PAKCHAliS lOKE -Df. 0. UROS UIS • ROSARIO (S.Fi] Rip.lninlini

GDiiims T R E V I J A N O
^  V  ^  V

SEÑORA,

3 \

coto
C tC A A
UOUtOO

SOLO U SA N D O  C A R P E  
SABRÁ LO HERMOSO QUE 
ES UN CUTIS BIEN CUIDADO

La  vido moderno exige trotomienfos de 
belleza más eficaces que los emplea­

dos en tiempos de la Pompadour.
Hoy, el humo de los fábricas, e| escape de 
los autos, e! exceso de electricidad y  lo 
gran-afición a los depo'tes, desgostan el 
cutis de los señoras.
El Trotomiento de Belleza CARPE N. I,
el moyor descubrimiento en preporodos de
bellezo desde hace 1700 años, le ofrece 
el único medio científico de conservarse 
joven y hermosa durante todo la vida. 
Hebros de ploto en el cobello y el cutis 
fresco de una ¡oven de 2Ó años. Esto lo 
logrará usando a diario estos cuatro pre­
parados.

T r a t a m ie n t o  
DE B e l l e z a  C A R P E  1

Descubierto por una Junta internacional de Especiolistoi
COLO CREAM LIQUIDO NUEVO TONICO FACIAL

CREMA NUTRITIVA ESENCIAL NUEVA CREMA VOLATIL
Pora señoras de menos de 30 oños 
Paro señeros de más de 30 años

Concesionarios: PRO-BEL, S. A., Porís, 183 - Borcelona

E n c o la i  e n g o m a  
f  lo  p e g a  t o d o

S E Ñ O R I T A
Le interesa aprender corte y  con­
fección, sin mrtverse de su hognr, 
por correo y  sin estudios; puede 
diplomerr;'' iSpidamente como 
prolesom, ganando 300 pesetas 
mes. Escribid: .Instituto de Mo­
das». Angeles, 1, Barcelona (In­

cluir sello).

(E s a  m a ld i t a  to s í  N o  t a r d a r á  u s te d  en 
v e r s e  l i b r e  d e  á i la  s i  r e c u r r e  a la  S O L U ­
C IÓ N  P A U T A U B E R G E  q u e  c ic a t r iz a  la s  
le s io n e s  d e  lo s  p u lm o n e s  y  d s  lo s  b r o n ­
q u io s ,  y  a u m e n ta  e l a p e t i t o  y  la s  fu e r z a s .

L Ptultubirga. Parii y toS» firmiel» >

n

AVICOI 
r» con 
saltados. I 
Uruber, B

CERTIF 
seUs 

Juan de N

>ara am
bliGil

- c a

Ayuntamiento de Madrid



HASTA 10 PALABRAS; 

P E S E T A S  3 , 1 5

DADA PALABRA MÁS: 

3 0  G É R T I M O S

AV I C U L T O R E S :  A l im e n t a d  v u e s t r a s  a v e s  
c o n  h u e s o s  m o l id o s .  S o rp re n d e n t e s  r e ­

su lta d o s , M a l in o s  e s p e c ia le s  s u m in is t r a  M a t tb s , 
G n ib e r ,  B i lb a o .  C a t l io g o s  g r a t is .

Ce r t i f i c a d o s  p e n a le s  u r g e n te s ,  d ie z  pe­
s e t a s ,  in c lu id o s  g a s t o s . A g e n c ia  M a r is c a l ,  

J u a n  d e  M e n a ,  14 , M a d r id .

Pa r a  a n u n c ia r  e n  e s ta  s e c c ió n  d i r í j a s e  a  < P u * 
b lic it a s > . A v e n id a  P1 y  M a r g a l l ,  9 ,  e n llo .

/ B A R B E R A S  p o r  c o r re s p o f id e o c íz , P e d id  11- 
^  b re to  g r á t js .  P o p u la r  In s t i tu to  P o l i t é c n i ­
c o . A p a r ta d o  10 5 .  S c T i l l a .

U O M B R E S :  G o m a s , a r t íc u lo s  h ig ie n e . C a -  
* *  l i l o g o  g r a t i s .  C a s a  N e v e r r i p ,  T e -  
t u á n , 4 3 .

r \  E P I L A C I O N  e x t irp a c ió n  r a d i c a l  p e r  e le c -  
^  i r ó U s is .  ú n ic o  e f ic a z  e  in o f e n s iv o . D o c to r  
S u b i r a e h s .  M o n t e r a ,  $ 1 .  M a d r id .

U O M B R E S  d e c a íd o s : v u e s t r a  s a lv a c ió n  e s  e l  
^ *  C in tu r ó n  E lé c t r i c o  G a l v a n í .  L ib r o s  g ra t is .  
R a m b la  d e l C e n t r o , j s ,  p r a l . ,  B a r c e lo n a .

p  L  d ia r io  L A  P U B L I C I D A D  e s  e l  p r im a r  ro -  
I—  la t lv o  d e  G r a n a d a  y  e l  d e  m a s  c i r c u la ­
c ió n .

p O S T A L E S :  M a r c a  p ro p ie d a d . B r i l l o ,  R e l ie -  
*  r e s ,  F a n U s t a s .  F a b r ic a c ió n  ú n ic a .  D C lm - 
m a U e o , B a r c e lo n a ,  P la z a  T e h iá n .

PARA ADELGAZAR 
DELGADOSE

Ino perjudica a  la  salud, sik yodo ni DEIUVADOSI 

DELYDDOeKI THYROIDfNA. 9r^9.^,.

lUBOUTORIO PES(Hil-iUam e.iaf7Silll5[^^

E s c o p e ta s  tin a s  
de caza  y  tiro de pichón.

I v iC T O R  SARASOUETA SL.EISA5
e o t - ic iT E  C A T a r o a o  o b s t c i i t c --------------

TUBERCULOSIS, BRONQUITIS, CATARROS CRONICOS

§olu€íón Benedicto
FRASCO, 4 PESETAS, TIMBRES INCLUÍDOS

I c  a  n  s t  c  d C R O N I C A

>&T4  4n u n c i> r  « n  e s ta  s e u ü ó n  d ir í ja s e  a  « P u *  
b lÉ c tU sp , A v e n id a  P i  j  M a r g a U , 9 » a n ü o .

O e c l u t a ,  p o s e s ió n  t í tu lo  fa c u lla U v o »  m u y  solo^ 
^  s o l ic i t a  m a d r in a  e ^ i r i t u a l ,  ln fe lig e n te «  
b u e n a , a m p lio  c r i t e r io .  D o m ín g u e z . C o m a n ­
d a n c ia  d e  A n i d a d  M i i i l a r .  B o t íq u in .  C e u U .

S I  l e  in te r e s a  e l  m e rc a d o  d e  A s t u r i a s ,  a a ú n -  
c íe s e  e n  R E G I O N ,  e l d ia r io  a s lu r ia n o  

d e  m á s  c i r c u la c ió n .  A p a r ta d o  43 , O v ie d o .

GKÜBER
Iatcai psra caudales y cajú I I murales. Hizlma seguridad, f [precios sin competencia enj llgualdáddeBalldady tamaño.' 

Pedid catálogo á
IMATTHS. GRUBER.I 
I Apartado185, BILBAO |

P I D A  H O V  M I S M O  C A T A L O G O  
i L U S T P A D O  G D A T U i T O  A  L C K  
Ú N I C O S  D íS T O B U iO O D E S W iE S R A K i  

UMK5H«aNTRO/FABraLES

P l I E K S S A  ( p l I A n C A ,  S .  A .
Hermosilla, 57

M U N D O  G R A F .IC O
A p o r e c e  t o d o s  lo s  m ié r c o le s  

M a d r id ,  P r o v in c ia s  
y  P o s e s io n a s  E s p a ñ o la s :
U n  a ñ o .................................................1 5 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  8 . —
T r e s  •  . . . .  4 .5 0

A m é r ie o ,  F i l i p in a s  
y  P o r t u g a l :
U n  a ñ o .......................................  I d .—
S e i s  m e s e s  . . . .  9 .—
T r e s ........................................ ................

F r a n c io  y  A l e m a n i a ;
U n  a ñ o ................................................ 2 3 . -
S e i s  m e s e s  . . . .  1 2 .5 0
T r e s  .  . . . .  7 . -

P a r o  lo s  d e m á s  P a ís e s :
U n  a ñ o ................................................. 3 0 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  1 6 .—
T r e s ..................................................... 8 .5 0

M A D R I D  Apartado 571

T A R I F A  D E  S U S C R I P C I O N E S

N U E V O  M U N D O
A p o r e c e  to d o s  lo s  v ie r n e s

M a d r id ,  P r o v in c ia s  
y  P o s e s io n e s  E s p o n o lo s ;

U n  a ñ o ................................................. 1 5 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  8 . —
T r e s  •  . . . .  4 .5 0

A m é r i c a ,  F i l i p in a s  
y  P o r t u g a l :
U n  a ñ o .................................................1 6 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  9 .—
T r e s  ■ . . . .  5 , -

F r o n c ia  y  A l e m a n i o ;
U n  a ñ o ................................................ 2 3 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  1 2 .5 0
T r e s .....................................................7-—

P a r o  lo s  d e m á s  P a ís e s :
U n  a ñ o .................................................3 0 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  1 6 .—
T r e s  » . . . .  8 .5 0

C R O N I C A
A p a r e c e  t o d o s  lo s  d o m in g o s

M a d r id ,  P r o v in c ia s  
y  P o s e s io n e s  E s p a ñ o la s :

U n  a ñ o .................................................I2 - —
S e i s  m e s e s  . . . .  6 .5 0
T r e s  ■ . . . .  4 .—

A m é r i c a ,  F i l ip in o s  
y  P o r t u g a l :
U n  a ñ o ................................................ 1 3 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  7 .—
T r e s  •  . . . .  4 .5 0

F r a n c ia  y A i e m o n i a :

U n  a ñ o ................................................ 2 0 .—
S e i s  m e s e s  . . . .  11-—
T r e s  •  . . . .  6 . —

P a r o  io s  d e m á s  P a ís e s :

U n  a ñ o ......................................
S e i s  m e s e s  . . . .  1 5 .—
T r e s  •  . . . .  8 .—

' N O T A . - l a  l o r i f a  e s p e c ia l  p a r a  F r a n c lo  y A i e m o n ia  e s a p l i c o b l a  lo m b ié n  p o r a  lo s  P o is e s  s ig u ie n ­
t e s :  B é lg i c a ,  H e la n d o ,  H u n g r ía ,  A r g e l i a ,  M a r r u e c o s  (e o n o  f r o n c e s a j ,  A u s t r i a ,  E t io p ia ,  l . c s l o  o e  
M o r f i l ,  M o u r i t a n ia ,  N í g e r ,  R e u n ió r . ,  S e n e g o l ,  S u d ó n ,  G r e c i a ,  L e t o n a ,  l u x e m b y r g o ,  P e r s i a ,  P o ­
l o n i a ,  C o lo n ia s  P o r t u g u e s a s ,  R u m a n ia ,  T e r r o n o v o ,  Y u g o e s l a v ia ,  C h e c o e s lo v o q u ia ,  T ú n e z  y  K u s ia

ía-'-

. A '  I '  -  - '

L O S  P L A C E R E S  D E L  .M E T R O s

— N o  s e  m o le s te , c a b a l l e r o :  v o y  a  b a ja r  e n  l a  e s t a c ió n  p r ó x im a .
— Y  y o  ta m b ié n , s e ñ o r i t a .

( D e  « L e  H ir e » . )

F I J A D O R  O M E G A
P a r a  e l  p e l o :  i , 25  p t a s .

DEPI LATORI O O ME ^ A
E x t i r p a  e l  v e l l o  a l n  m o l e s i l a a :  1 ,4 0  p t a s .

C E R A  O M E O A  p,7,VeÍiVo
P A T E N T E  D E  I N V E N O O N  1 2 5 J3 9  

N o  n e c e s i t a  a g u a r r á s ,  n i  b e n c i n a .
S e  e m n l s i o n a  s é l n  c o n  a g n a  y  a s í  s e  a p i l e s .

S i n  p e l i g r o  d e  I n c e n d i o s ,  s i n  o t o r  y  m n y  e c o n ó m i c o .
P a q u e te  p a ra  d o s  í l t r o i — 2 ,0 0  p e s e ta s .

H e rm o s U U , 5 2 .— A lc a U ,  6 3 .- S a n t s  E n g r a d a ,  SO.— M A D R ID  

S I  o n e s t io s  p ro d u c to s  n o  lo s  e n c o n tra ra  e n  s n  lo c a l id a d , e n v íe  s n  Im p o rte  
p o r  g ir o  p o s ta l y  s e  l e  e n v ia rá  fr a n c o  d e  p o rte  d esd e  2  e je m p la re s .
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— P e rd o n e  u s te d  q u e  s in  te n e r  e l h o n o r  d e  c o n o c e r le  m e  p e r m ita  u n a  pe 
q u e n a  o b s e r v a c ió n .  C r e o  q n e  s a c a  u s te d  d e m a s ia d o  i o s  b r a z o s  d e l a g u a  

— E s  p o s ib le .  P e r o  s i  s a b e  n s le d  q u e  h a y  n n  m o d o  m e jo r  d e  a h o g a r s e  
le  a g r a d e c e r é  m e  l o  d ig a .

( D e  « P u n c h * , L o n d r e s . )

m  NABIZ BONITA,..
L a  a d ip o s id a d  q n e  se  m a r c a  e n  l o s  c a r t í l a g o :  
p u e d e  s e r  fá c i lm e n te  r e d u c id a ,  d a n d o  a  l a  na* 
r i i  u n a  io r r o a  l i n a ,  e le g a n te  y  p r o p o r c io n a d a  
B r e v e s  s e s io n e s  d o r a n te  e l  s u e ñ o  s o n  s n f ic ie n . 
te s  p a r a  c o n s e g u ir  s u  t r a n s f o r m a c ió n .  U n a  n a  
r i z  b e l la  d a  a l  r o s t r o  n n  e n c a n to  in u s i t a d o .  L a  
c o r r e c c ió n  d e  l a s  f a c c io n e s  p u e d e  s e r  e l  é x i t c  
e n  l a  s u c e s iv a  e v o ln c ió n  d e  l a  v id a .  P id a  fo l le ­

to s  a

INSTITUTO ORTOPE iHCO
S a b a lé  y  A le m a n y ,  C a n n d a ,  7 ,  B a r c e lo n a ,  a d ­

ju n t a n d o  s e l lo  C o r r e o  0 ,5 0 .

r  a  !  I  •  r  •  *  a  •  P R E N S A  O  R  Á  F  I  C  A A . — H a r m o a l l l a 5  7 M a d r i d
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